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OFRENDAS Y SUFRAGIOS EN LA SEPULTURA. ARGIAK, 
OLATAK, HILOTOITZAK 

Sobre la sepultura simbólica de la iglesia, de­
lante de los reclinatorios o sillas cuya presiden­
cia ocupa la señora de la casa, se coloca el paño 
sobre el que se depositan las ofrendas. De esta 
forma las sepulturas asemejan altares funerarios 
domésticos donde lo caracleríslico ha sido pre­
cisamente hacer ofrendas de luces, panes y res­
ponsos, y, en tiempos pasados, de animales, car­
nes u otras viandas. 

La actividad que se lleva a cabo durante los 
oficios religiosos en cada una de las sepulturas 
domésticas, singularmente en la de la casa del 
difunto el día de las exequias y durante el perío­
do de luto, está subordinada a la ceremonia que 
tiene lugar en el altar principal bajo la direc­
ción del celebrante. En el lranscurso de la misa 
queda patente esta dependencia entre lo que 
ocurre en ambos «altares», el principal y el do­
méstico. Por lo que respecta a las ofrendas, se 
pone de manifiesto en el momento del oferto­
rio de la misa cuando las oferentes se acercan ~ 
las gradas del altar para hacer entrega de las 
ofrendas al sacerdote después de besarle el ex­
tremo de la estola o del manípulo. En la sepul­
tura doméstica, las representantes de cada fami­
lia encienden luces a sus anlepasados, sacan 
responsos en sufragio de sus almas e incluso fue 
el lugar que sirvió de túmulo en los funerales de 
cuerpo no presente. 

OFRENDA DE LUCES. ARGI EGITEA 

Una costumbre muy arraigada en el pueblo 
vasco y que ha estado vigente hasta la década de 
los años sesenta -reforma litúrgica a raíz del 
Concilio Vaticano 11- ha sido la ofrenda de luces 
a los muertos. Durante la celebración de los ofi­
cios fúnebres, en otros tiempos, numerosas ve­
las y velillas arrolladas ardían en la sepultura 
que la casa poseía en la iglesia parroquial y con­
tinuaban en ella mucho tiempo después de los 
funerales . 

En principio la tradición ha sido la de mante­
ner encendidas las luces de la sepultura domés­
tica durante la misa mayor de la parroquia a lo 
largo del año por tiempo indefinido, si bien 
eran objeto de una atención especial las sepul­
turas de las casas que tuvieran muertos recien­
tes. También lo eran con molivo de la celebra­
ción de misas u oficios religiosos dedicados a la 
conmemoración de los difuntos y en las festivi­
dades litúrgicas más señaladas. 

Aunque lo ordinario era que la sepultura do­
méstica ocupara el lugar que le correspondiera 
en el templo, el día de las exequias, a veces, con 
objeto de resaltar la sepultura de la casa del fi­
nado, ésta se disponía detrás del féretro y en 
ella se colocaban las mujeres de la casa mortuo­
ria. 
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Fig. 1 6~. Aj uar de sepultura. J\mezketa (C). 

La activación de la sepultura para la ofrenda 
de luces adquiría particular relieve cuando se 
producía un fallecimiento. La sepultura de Ja 
casa del difunto y las sepulturas vecinas en aqué­
lla, ofrendaban luces durante las exequias, en 
las misas de honra, novenarios y aniversarios. 
Algunas de estas ofrendas eran las que la ofren­
dera y otras m~jeres habían portado en el cone­
jo fúnebre, a l<e; que se agregaban otras ofren­
das antes de iniciarse los oficios religiosos en la 
iglesia. 

Durante la misa de exequias, se llevaba a cabo 
un ritual consistente en que al tiempo del ofer­
torio alguna de las rmtjeres de la sepultura do­
méstica del difunto, o la andere serora o la sacris­
tana en su nombre, se acercaba hasLa las 
proximidades del altar llevando en la mano la 
ofrenda para hacerle entrega al sacerdote, y so­
bre ella o en la otra mano una luz. El sacerdote 
salía a su encuentro bajando del presbiterio pa­
ra recibir la ofrenda, dándole ele besar la estola 
o el manípulo, tras lo cual am bos regresaban a 
sus lugares respectivos. 

Mientras durara el periodo de luto que era de 
un año, dos o incluso tres, la sepultura era obje­
to de una atención singular y preferente por 
parte de las mujeres de la casa del difunto. Este 
largo tiempo de luto en la sepultura, unido al 
mayor número de los componentes de la fami­
lia en tiempos pasados, hacía que la atención de 
la sepultura fuera considerada como una pesa­
da carga. 

En algunas localidades e l luto comenzaba con 
una misa que tenía lugar en una fecha próxima 
al funeral , denominada argi.a (lit. luz) y con­
duía con otra llamada argi-uzlea, quitaluz. 

Encender luces en la sepultura familiar, sepul­
turalw argi.ak, se consideraba como una obliga­
ción de la casa, etxeko obligazioa zan. Además de 
la familia ofrendaban luces en períodos de luto 
los parientes, vecinos y en algunos casos las pro­
pias Cofradías. En los testamentos se acostum­
braba imponer a los herederos la obligación ele 
ofrendar luces en la sepultura doméstica1

. 

Era necesario a lumbrar la sepultura y el sentir 
general ha sido colocar en las sepulturas el ma­
yor número de luces posible. Una informante 
de Zerain ( G) recuerda haber con taclo hasta 
cuarenta tablillas de cera en una sepultura de 
aquella localidad. 

En tiempos pasados las cofradías de difuntos 
tuvieron gran arraigo como puede comprobarse 
en el capítulo de esta obra que trata específica­
mente de ellas. En las localidades donde estu­
vieron implantadas, su participación iba desde 
velar al moribundo hasta desfilar en la comitiva 
fúnebre y asistir a las exequias en memoria del 
compañero fallecido. En las celebraciones fune­
rarias organizadas por los familiares del difunto, 
así como en las misas que las propias asociacio­
nes ofrecían por los cofrades, fue común el co­
locar en la sepultura doméstica o en un lugar 
determinado del templo el hachero de la cofra­
día y que ésta o sus miembros cooperaran apor­
tando hachas y velas. 

1 En el testamento or.orgarlo en el a1io 1829, por los esposos 
Bernardo Apell ;miz y Manue la de La1io, vecin os de Villafría-Ber­
nedo (A) se establece entre otras cláusulas, la siguiente: " .. . Así 
mismo mandamos se lleve sobre la sepultura c.lo11c.le yacieren 
nu esu·os respectivos cue rpos la cera que prnc.lujeren cinco basos 
de avejas que tenemos entre ou·os en tendiéndose esto h asta tamo 
que vivieren las e1ija111bres que posehcmos en la abegera de Ri pe­
la ... es nuestra volun tad que p or ningún estilo se divida ni entre 
en partición hasca la muerte rle amhos la refer ida avejera y en­
jambres que la componen pues nos d ejamos mu tuamente usu­
frucmarios de él al sobreviviente ... » . AHPA. Protocolo n.º 7.G33. 
Escribano Marías de Susanaga. 
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F.n las encuestas de algunas poblaciones se ha 
recogido de modo expreso esta tradición de las 
ofrendas ele luces, pero en otras muchas locali­
dades también existió la costumbre aunque no 
se ha consignado específicamente debido a que 
era una exigencia establecida en los estatutos de 
la respectiva asociación. 

En Amézaga de Zuya (A) , la Cofradía disponía 
de un hachero para colocar sus hachas y normal­
mente solía situarlo a un lado del altar. En el 
entierro <le un cofrade la asociación tenía la obli­
gación de llevar cuatro hachas que se retiraban 
de la sepultura finalizadas las exequias. 

La Cofradía de la Vera Cruz de Obecuri (Ber­
nedo-A) ha estado poniendo cera a los cofrades 
en el funeral y novenario de misas, hasta la dé­
cada de los años ochenta en que se disolvió. 
Esla cera Ja colocaban en el templo en un can­
delero de mayor tamaño que Jos que ponía la 
familia y era propiedad de la cofradía. 

En San Román de San Millán (A) , cuando 
fallecía un miembro de la cofradía, el mayordo­
mo de ésLa a la puerta de la iglesia disLribuía 
velas a los cofrades para que las tuviesen encen­
didas en la mano durante la misa. Además se 
colocaba en el templo el hachero de la cofradía. 

En la comarca de Bernedo fue habitual perte­
necer a la Cofradía de la Virgen de Codés (N). 
El ermitaño de este santuario acudía el día del 
funeral con cera para aportar a la sepultura. Ac­
tualmente no se praclica esta costumbre. En 
Berganzo (A), las Cofradías contribuían con ve­
las para encenderlas en las sepulLuras de sus co­
frades. También en Llodio (A) se h a recogido 
la costumbre de que si fallecía un miembro de 
la Cofradía, ésta encendía luces por el difunto 
el día de honra de án imas. 

Creencias 

A las luces que se ofrendaban y se activaban 
en la sepultura unas veces se les ha atribuido el 
significado de luz para alumbrar e l camino ha­
cía el más allá, es decir la de servir de viático, y 
otras veces la de iluminar el alma en su vida de 
ultratumba2

. 

" A este respecto contaban en Kortezuhi (B) que en las rn inas 
de Somorrostro se desplomó el techo de u na galería, d ej anrlo 
sepultados a m uchos mineros. Años rlespués fue d esescombrado 
aquel sitio)' en un hueco fue hallado vivo un minero. Esre era ele 
t\jangiz, mu nicipio próximo a <_;ernika . Interrogado acerca de su 
situación y ele cómo había pasado tanto tiempo en aquel paraje, 
declaró que, durante su larga permanencia en aquella prisión 
só lo un día había estado privado de luz. l•:ra el día en que su 

Fig. 164. Pre paración de la sepultura . Zerain (G), 1973. 

F.s creencia bastante extendida que con tales 
luces se alumbra el alma, arimari argj eRin, por 
eso se oía decir en Ataun (G), tal como lo reco­
gió Barandiarán: lastohiñ beraih e, argi eittek.o esate'­
emen doia animah, que se les alumbre, aunque 
sea con paja, dicen las almas. En Larrahetzu (B) 
había quienes decían que las almas de los difun­
tos tienen necesidad de luz m aterial corno los 
vivos3 . En Eugi (N) también se consideraba que 
los difuntos necesitaban luz. 

En Zerain (G) se cuenta lo siguieme: «Andra 
bateh bere senarra ill eta sepult.uran ez emen 'tzun ar­
girik ja.rlzen. Gau batian agerlu emen zitzaion esa­
naz: lastohin besteik. ezpazan argie jmri zan» (una 
mujer al morir su marido no le ponía luz en la 

madre, impedida por una tormenta, no pudo ir a la iglesia a 
encender la velilla en la sepultura tilmi liar. En Bcrastegi (C) 
c.uentan la misma le)'enda para j ustificar la c.osrnmbre de llevar 
ofrendas de p an y luces a las Lumbas. Vide José Miguel de BARA.><­
DIAM'<. lútP.i(IS funemri.as del País \lasco. San Sebastián , 1970, pp. 
22-23. 

~ AEF, 111 (l 923) pp. 123 y 40 respeclivamente. 
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sepultura y una noche se le ap~reció di~iéndole: 
Alúmbrala aunque sea con PªJª de ma1z). 

En Hazparne (L), si por alguna razón ningu­
na mujer de la familia podía acudir a misa a 
alumbrar la cerilla, ezkoa, se encargaba de ello 
la andere serora, p orque mantenerla encendida 
era la señal de que el difunto no había sido 
olvidado, «signe que le mort n 'était pas oublié». Una 
informanle de Donibane-Lohizune (L) asegura 
que e l cirio encendido repres~nta la ~ida ele l~ 
que goza ya el muerto, «la vie dont .JOUit le de­
funt». 

En Zugarramurdi (N) se decía que las almas 
ele los difuntos estaban a oscuras. Sólo la luz del 
jarlehu las alumbraba y entonces veían. Por eso, 
en cuanto uno mor ía, sus famil iares encendían 
una candelilla ele cera bendila en la cámara 
morluoria1

. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN), una informan le 
que fue andere serora consideraba que la luz l~ 
daba cierta fuerza al alma, izpiritia, en su cami­
no hacia Dios y en Hazparne (L) era creencia 
que una oración h echa delante de la cerilla, ez­
koa, tenía más fuerza, indar gehio, para el muer­
to. En Liginaga (Z) se decía que las luces que 
ardían en la iglesia, alrededor del ataúd y junto 
a la sepultura, alumbraban al difunto en e l otro 
mundo5

. También en Améscoa (N) considera­
ban que «las ceras» eran para alumbrar a los 

1 , . 6 
muertos o también para alumbrar a as animas . 

En tierras de Estella (N) existía la creencia de 
que la primera mujer que lograra entrar en la 
parroquia el día 2 de noviembre con u~a vela 
encend ida, sacaba un alma del purgatorio. Por 
lo cual, mucho antes de q ue el sacristán abriese 
la puerta para tocar el alba, estaba tomada por 
.asalto y al abrirla arremetían todas, pasando por 
encima de l sacristán si no hubiera olro reme­
dio. Había incluso mttjeres que metían por la 
gatera una vela encendida7

. . 

Tanto en las encuestas que se realizaron en el 
año 1923 como en los datos por nosotros reco­
gidos en la década de los años ochenta, se cons­
tata la costumbre de la ofrenda de luces, desva­
necida por otra parle en la mayor parte ele 

4 José Miguel de RAR''""IARAX. · De la población de Zugarr~­
murdi y de sus tradiciones» in 00.CC. Torno XXI. Bilbao, 1983, 

p 331. . . . 
5 Jdem, ·Materiales para un estudio del pueblo vasco: en L1g1-

naga (Laguinge)» in llmska, IIl _(1949) p. :l~. . . 
" Luciano LwuENT E. •Estudio etnográfico de Amescoa• 111 

CEEN, III (1971) p. 83. 
7 AEF, III ( 1923) p. 133. Nota a pie ele página. 

nueslras iglesias a raíz de la supresión de las 
sepulturas familiares. Sin embargo, recogiendo 
un sentir popular, un informante de Barkoxe 
(Z) nos ha manifestado a propósito de la pérdi­
da del signo de la luz que no se ha encontrado 
ninguno mejor que lo haya sustituido, «le signe 
a disparu, rnais on ri 'a pas trouvé mieux ... ». 

Ofrenda de luces en las exequias 

Cipuzhoa 

En Ataun (G), el rito ele la ofrenda de luces 
en la Parroquia de San Gregorio está recogido 
por Barancliarán la! como se practicaba en la 
década de los años vein le: El día del entierro, la 
portadora de la ofrenda, zesterazalea, lleva en la 
cesla los panes cubiertos con un velo negro y 
sobre éste, la lablita con candelilla, argizai-kajea, 
y además una candelilla, ele dos vara~ aprox~ma­

damente de larga, doblada y retorcida. Deja la 
cesta con los panes junto a la sepultura, extien­
de en ésla el velo y coloca encima la argizai-kajea 
(que alumbrará al alma del finado _en l~s funcio­
n es ele la iglesia durar1te todo el ano) JUnto a la 
otra que arde siempre, durante las mis1:1~ fu.1~­
ciones, por todos los difuntos de la fam1ha. F~p 
en un costado del hachero, aboa, (con cuatro 
hachas o dos, según la clase del funeral) que se 
halla en el pórtico junto al féretro (era la época 
en que el cadáver permanecía e n el pórtico al 
no estar permitido introducir e l cuerpo en el 
tem plo) la mencionada candelilla doblada y re­
torcida, que arderá por sus dos extrem os hasta 
el momento del ofertorio de la misa. Llegado 
este momento, la serora recoge la candelilla, la 
coloca en la cesta ele los panes y lleva todo a la 
parte delantera de las sepulturas y allí lo deposi­
ta en otra cest.a y besa al mismo tiempo la estola 
ele un sacerdote que baja del presbiterio a reci­
bir la ofrenda. F.ntretanlo, en la sepultura de la 
casa del finado arden las dos argizai-kajeah y mu­
chos manojitos de cerilla, eskuiloak, arrollada en 

. 18 espira . 
En Zerain (G), cuando se producía e l falleci­

miento se medía el cadáver desde la cabeza a los 
p ies, se cortaba un trozo ele cerilla, erretortue, 
que fuera el doble de la longitud del cuerpo del 
finado, se doblaba por la mitad y una vez relor-

8 Al''.F, llI (1923) pp. 119-120 y 122. 
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Fig. 165. Aia (G), 1986. 

ciclo se le enviaba a la serora. Ella lo colocaba 
con las dos puntas encendidas en un gran can­
delero de madera detrás del banco de duelo de 
los hombres (en los años cuarenta, junto al ca­
dáver). La serora se encargaba de alargarlo 
cuando se necesitaba. Hasta los añ os cuarenta, 
Ja cerilla sobrante se repartían entre el vicario y 
el coadjutor, a partes iguales. Los hacheros de 
dos velones, kandela aundiik, eran de la iglesia y 
también las velas grandes. 

En esta misma localidad el día del funeral era 
costumbre que Ja familia llevara a la iglesia cua­
tro cerillas enrolladas en tablillas de madera, a1~ 

gizaiolak (decoradas o cuadradas) que se coloca­
ban sobre el paií.o negro que cubría la 
sepultura. A partir del año sesenta se llevaron 
sólo dos. Se ponía una libra de cera por argizaio­
la, cantidad que se reponía antes de que se con­
sumiera totalmente, siendo la dueña de la casa 
la responsable de cump limentar esta obliga­
ción. Los parientes de trato, artu emanafw aidek, 
y los vecinos también ofrendaban ce ra el día del 
funeral. El primer vecino, elxeurrena. edo etxekon.­
na, y el segundo vecino, bigarren etxeurrena, tenía 
obligación de llevar cera para que se encendiese 

durante la misa de este día. Al entrar en la igle­
sia las vecinas se acercaban a la sepultura pro­
pia, en cendían Ja cerilla y llevaban a con tinua­
ción una argizaiola a la sepultura del duelo. 

En Andoain (G), el día del funeral la familia 
del difunto llevaba una vela y la colocaba al pie 
del cruci~jo que se ponía para los funerales. 
Los que celebraban funera les de primerísima y 
de primera ponían en la sepultura dos velas lar­
gas de a libra y otra libra de cerilla arrollada en 
espiral, eshubildua. Las mujeres que asistían a las 
exequias llevaban también a la misma sepultura 
cerilla arrollada por ambos extremos. Las sepul­
turas solían estar, durante el funeral como du­
rante el novenario, materialmente cubiertas de 
cera, sea cual fuere la clase de funeral que se ce­
lebrara 9. 

En Aduna (G) , en la década de los años vein­
te, los que asistían al entierro llevaban cera, argi­
zaia, que Ja encendían en la sepultura de la casa 
mortuoria y la recogían al terminar las exe­
quias. Algunas familias ricas solían poner en la 

9 AEF, III (1 923) pp. 101-102. 
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sepultura una o dos hac~as además. de .la cera 
ordinaria o lil!rako eskubildua. En B1dama (G), 
en la misma época, la familia del difunto ofren­
daba una vela de peseta; los parientes una vela 
de 0,50; los vecinos una vela y a veces un poco 
de cera. De estas aportaciones una mujer en el 
momento del ofertorio ofrendaba una vela. 
También en Zegama (G) , los vecinos y parientes 
contribuían con cera pero no había cantidad fi­
jada10. 

En Amezketa ( G), el día del funeral se en­
cienden en la sepultura cuatro hachones, dos 
que pone la familia del difunto y otros tantos la 
serora, además de las argizaiolak colocadas en las 
sepulturas domésticas. Los velones y la cera son 
por cuenta de la familia. 

En Berastegi (G), antiguamente, el día del fu­
neral, los allegados pero sobre todo los vecinos, 
en muchos casos en justa correspondencia, en­
tregaban a las mujeres que presidían el duelo 
en la sepultura doméstica, una vela blanca, kan­
dela zuri bat. En la sepultura ardían también ci­
rios y cerilla, eskubildua. 

En Deba (G), en función de la categoría del 
funeral, colocaban en la sepultura seis hachas 
en los de l.ª, cuatro en los de ~." y dos en los 
de 3.ª. Después de terminados los funerales, las 
hachas eran devueltas a la cerería donde habían 
sido alquiladas. Además se ponía también ceri­
lla arrollada, pillimuna11

. 

En Elosua (C), el día de las exequias, en la 
sepultura del d ifunto, los familiares encendían 
dos argizaiolak y dos candeleros con sus velas. De 
las demás sepulturas llevaban cerilla a la del di­
funto. La colocaban alrededor de la manta ne­
gra, en cantidad suficiente como para que dura­
ra los días del entierro, novenario y honras. 

En Ezkio (G), el día del funeral la fami lia del 
difunto encendía la arg~zaiola en la sepultura 
doméstica y era costumbre que las m~jeres de 
otras casas aportasen también la suya a la sepul­
tura del finado. 

En Oiartzun ( G), la tradición era algo distin­
ta. En el funeral no se ofrendaba cera sino que 
se satisfacía una cantidad (que iba englobada 
en el arancel) por los cirios rojos propiedad de 
la parroquia que hasta la hora del ofertorio ar­
dían en lugar preferente de la iglesia12. 

10 AEF, III (1923) pp. 75, 106 y lJO respectivamente. 
11 AEF, JII (1923) p. 71. 
12 J\EF, III (1923) p. 81. 

Navarra 

En Bera (N), en los ai'íos cuarenta, Caro Ba­
raja recogió así el rito de la ofrenda: Las tres 
mujeres de la presidencia, así como las restantes 
mt~jeres del duelo, se colocaban en fila. Todas 
las demás mujeres llevaban a la sepultura de la 
familia del difunto, entre otras ofrendas, una 
cerilla. Al comenzar los salmos, la principal de 
las tres de la presidencia encendía cinco velas 
que apagaba cuando daba comienzo la misa. 
Después de la lecr.ura del Evangelio, el diácono 
descendía hasta un poco más abajo del catafalco 
y las mttjeres del duelo, en fila, comenzando 
por la menos allegada, se acercaban hasta él. 
Portaban las ofrendas la segunda m~jer y la ter­
cera, esta última las correspondientes a las velas 
recogidas que alquilaba la serora cobrando cin-

, . d 13 co cenumos por ca a una . 
En San Martín de Unx (N) , para iluminar la 

fuesa se colocaban sobre ella un canastillo de 
mimbre con una «rosca de candela» o cordón 
de cera enroscado sobre sí y con dos cabos 
sueltos, el inferior y el superior que se encen­
dían. También, en lugar de esta rosca, podían 
ponerse en el interior u·es «cabos» de vela. Pos­
teriormente el canastillo fue sustituido por el 
«añal» o «hachero». Los hacheros los usaban 
solamente las familias acomodadas, empleando 
otros la canastilla, más modesta, e incluso una 
palmatoria sin más. 

J:<:n Goizueta (N) se encendían dos tipos de 
luces: mgizaria, cerilla enrollada en una tablilla 
y zutargia, vela sobre candelero. Una mujer se 
acercaba al presbiterio, portando en la mano 
izquierda la luz de la sepultura, junto con el pan 
de dos kilos, bien tapado en una cestilla, en la 
mano derecha. El sacerdote le daba a besar la 
estola, la mujer depositaba la ofrenda en el ces-
tillo y regresaba a su lugar. . 

En San Adrián (N) existió la costumbre de «Ir 

a ofrecer». Una m~jer del duelo llevaba al altar, 
durante la misa, tres o cuatro candelicas encen­
didas y algo de dinero11. En Larraun (N) se 
ofrendaban al tiempo del ofertorio velas encen­
didas colocadas sobre u·igorn. 

13 Julio CARO BAROJA. La vida mm/ en Vem de llida.soa. Madrid, 
1944, p. 171. 

H .Javier PAGUL'\. •Apuntes <le emografía del pueblo de San 
Adrián• in CEEN, XXII (l9!JO) p. 87. 

15 Resurrección M.ª de A z Ku E. Etiskaleniaum Yakinlut. Tomo I. 
Madrid, 1935, p. 207. 
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En Eugi (N), durante las exequias se encen­
dían en Ja fuesa familiar seis velas. Todas las 
ml:!jeres del pueblo contribuían llevando unos 
cestillos o tablillas con velas depositándolos en 
las fuesas. Al finalizar el funeral, cada mujer re­
cogía su cestillo. Este ri to perduró hasta las pri­
meras décadas del siglo. Posteriormente sólo 
llevaba velas la familia del difunto y en los aii.os 
cuaren ta desaparecieron las fuesas así como el 
rito de ofrendar velas en e llas. 

En Carde (N) se alumbraba la sepultura de la 
casa mediante «ceras». El día de las exequias 
todas las mujeres del pueblo llevaban una cera 
a la sepulLura de la casa mortuoria. 

En Ziga-Baztan (N), en los ai1os veinte, era 
costumbre que casi todos los del pueblo pusie­
ran su rollito de cera el día del funeral en derre­
dor de la sepultura del difunlo. Las quiLaban 
después conforme iban terminando de sacar 
responsos16

. 

En Ot.xagabia (N), sobre la sepultura de la 
casa mortuoria en los años veinte colocaban así 
las luces de ofrenda: «Alrededor de una madera 
( arzagi andian zura = la madera de la cera gran­
de) va arrollada cerilla blanca; a este rollo rodea 
una cinta negra, y todo está metido en un saco 
que llaman arzagi-zakutoa (saco de cerilla) , el 
cual es b lanco, si el funeral es de sacerdote o de 
soltero, y negro si es de casado; encima qel mis­
mo rollo va un poco de cerilla hlanca arrollada 
en espiral, ele tal suerte que salga fuera del zaku­
to un extremo, y es éste el que se enciende. Casi 
todas las familias Lienen un tal rollo de cera, y 
cuando se celebra un funeral, lo llevan a la se­
pultura de Ja familia del difunton17

• 

En Lekaroz (N), la cesta de la cera que porta­
ba la primera vecina, barridea, en el cortejo la 
colocaba en la fuesa. Todas las mttjeres asisten­
tes al funeral llevaban una cera, esk.uho argizarie, 
y la ponían junto a la cesta del difunto. La barri­
de se encargaba de arreglar todas estas ceras 

f. 'b d 18 con orrne se i an gastan o . 
En Lekunberri (N), el número de velas que 

se colocaban dependía de la categoría de los 
funerales. Así, en uno de primera se encendían 
1 O ó 12 velas, en el de segunda, 6 y en el de 
tercera, 3 velas. A la sepultura de la pe rsona 
fallecida por quien se celebraba el funeral lleva-

rn AEF, III (1923) p. 131 
17 AEF, III (1923) p. 136. 
18 APD. Cuad. 2, ficha 198/4. 

ban los de cada casa una vela encendida, que 
retiraban a la fi'nali"zación del acto religioso. 

En Lezaun (N), los pobres colocaban uno o 
dos candeleros con velas o un canastillo de 
mimbre con un rollo de cerilla. Los más adine­
rados ponían un velero de madera con dos ha­
chas en el centro y varias velas. 

En Allo (N) se colocaban hachas, velas y can­
delas en candeleros ele cobre o en canastillos de 
mimhre. En Izurdiaga (N) se ponían cuatro ve­
las encendidas sobre las esquinas del paii.o. 

En ArLaj ona (N), la vela que se en cen día en 
la sepultura fami liar la ofrendaban los parientes 
del difunto. Como debía ser larga las familias 
más humildes cubrían un palo con cera, lo me­
tían en el candelabro y ajustaban un Lrozo de 
vela a su parte superior, logrando así que la vela 
pareciera mayor de lo que en realidad era19

. 

A lava. 

En Galarrela (A), para los funerales la familia 
del difunto llevaba a la iglesia doce velas que se 
colocaban en su sepultura, ~jasen un hachero, 
propiedad de la iglesia, llamado atril, además 
portaban tres candeleros con sendas velas y va­
rias tablas con cera delgada~w . 

En Otazu (A) , en la sepultura colocaban un 
hachero con ocho hachas encendidas y un cirio 
o cerilla entre hacha y hacha. Además varios 
candeleros -unos nueve- con sus velas encen di­
das y cuatro «tablas» que llevaban la cerilla arro­
llada21 . 

F.n Salcedo (A) durante los funerales se colo­
caba el hachero con una o dos hachas de cera 
ardiendo y gran canlidad de velas puestas por 
los familiares del difunto, a las que se unían las 
que los vecinos del ~uehlo llevaban, una cada 
uno, para aquel día2 . 

En Ribera Al ta (A), los hacheros los propor­
cionaba la cofradía pero los encargados de ha­
cer la ofrenda de las velas eran los familiares, 
llegando en ocasiones a colocar hasta tres ha­
cheros. En sus extremos se ponían dos velones 
o cirios grandes en tanto los del medio eran 
velas corrientes. Si el finado era el cabeza de 
familia ardían Lres cirios y varias velas, si no dos 
cirios e igual número de velas. 

19 José María .J1MENO .JuRIO. «Estudio del grupo doméstico de 
Artajona• in CEEN, II (1970) p. 3!\7. 

20 AEF. Ill (1923) p. 58. 
2 1 AEF, III (1923) p. 65. 
22 AEF, I11 (1923) p. 19 
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En Berganzo (A) se colocaban en la sepultura 
doméstica dos hacheros y e l número de hachas 
y velas que en ellos ardían variaba según cos­
tumbres. Fue común el poner una, dos o tres 
hachas grandes, además de unas velas más p~­
queúas, ofrendadas por los familiares y los veCI­
nos. 

En Bernedo (A) , en los extremos del candele­
ro, que ocupaba la cabecera de la sepultura, se 
colocaban dos velones grandes o hachas. 

En Gamboa (A), además del hachero con sus 
hachas, ponían en la sepultura entre cuatro y 
seis «tablas» o «tablillas» y candeleros con velas. 

En Mendiola y en Obecuri (A), el número de 
hachas era de cuatro a ocho, el de tablillas de 
cuatro a seis y el de candeleros de cinco a diez. 
Las hachas o el hachero solía ponerlos la iglesia, 
pero las tablillas las aportaba la famili~ del di­
funto; los parientes del finado y los vecmos sen­
das velas o cirios. 

En Pipaón (A), la fami lia colocaba en la se­
pultura familiar dos hachas y seis u ocho velas 
corrientes; en Valdegovía (A), dependiendo del 
poder adquisitivo dos o cuatro hachas; también 
colocaban hachas en Moreda (A). 

En Amézaga de Zuya (A) , el día del funeral 
la familia había de llevar a la sepultura un ha­
cha como mínimo, algunas familias aportaban 
dos o más hachas. Si la situación económica no 
era desahogada, se partía un hacha en dos, co­
locándose un trozo en cada extremo de la se­
pultura. El número de velas no era fijo pero se 
procuraba que fueran muchas. Los vecinos y co­
nocidos también contribuían con velas que de­
jaban en la sepultura hasta que finalizara la no­
vena de misas. 

En Apodaca (A) colocaban en la sepultura 
familiar el velero con las velas m:ts unos cuantos 
candeleros y unos cerillos. 

En Aramaio (A) se encendían en la sepultura 
familiar, ilerria, además de las velas de casa, las 
de aquellos parientes, vecinos o amigos que ha­
bían llevado luces de ofrenda a la casa mortuo­
ria antes del funeral. Igual costumbre se obser­
vaba en Salvatierra (A). 

En Llodio (A), antiguamente y hasta la gue­
rra civil (1936), ponían candelillas arrolladas a 
madera, denominadas bularrekoak. Después se 
empezaron a colocar en la sepultura los cande­
leros que llevaban las mujeres de la casa, a los 
que se sumaban los de los vecinos, amigos y fa­
miliares. 

Bizhaia 

F.n Bermeo (B), según la rezadora de la Pa­
rroquia de Santa María, hasta la primera década 
de este siglo aproximadamente, se en cendían 
velillas enrolladas en m adera, conjunto que re­
cibía el nombre de argizaie. Posteriormente se 
introdujo la costumbre de colocar sólo una ceri­
lla enrollada, metxie. Más tarde se introdt~jo el 
uso de poner cuatro candelabros en las sepultu­
ras particulares. 

En Zeanuri (B) , antes de 1922, en el hachero 
de la sepultu ra, los ricos, etzagunek, ponían tres 
candelas y los pobres, e1rentadoreak, una. Tam­
bién ardía candelilla, sartea. Junto a las luces 
que alumbraban la sepultura doméstica, el. día 
de las exequias, hasta 1950, las casas vecmas 
ofrendaban cerilla enroscada en una tablilla de 
madera que recibía el nombre de argizei-subile. 
Más tarde la ofrenda vecinal fue sustituida por 
un candelero de metal con una vela. La ofrenda 
de luces perduró hasta 1970. 

En Orozko (B) se colocaba un h achero con 
capacidad para varios hachones, si bien la cos­
tumbre era encender solamente tres. Además se 
disponían dos candelabros con sus velas. A co­
mienzo de siglo se colocaba también una vela 
de cerilla, tiritue. Las familias pobres encendían 
una sola vela. 

En Busturia (B), para los días de exequias, 
elizlázuna, y novenario se en cendían cuatro ha­
ch as siendo el número de velas, kandelah, varia­
ble s'egún la categoría del funeral; seis en los de 
primera, cu atro en los de segunda y dos en los 
de tercera. 

En Berriz (B), en los funerales de 1.ª y de 2.ª 
se ponían cuatro hachas y sólo dos en los de. 8. ª; 
además del hachero, la familia y algunos panen­
tes depositaban sobre Ja sepultura varias velas 
que se encendían durante el funeral 23

. 

En Lezama (B) , antaño, se colocaba un ha­
chero de tres anaqueles en donde se f1jaban las 
candelas, aiiadiendo además cuatro candela­
bros. Después sólo se ponían cuatro candeleros 
en las cuatro esquinas del paño de la sepultura. 
Cuando se suprimieron las sepulturas se intro­
dujo la costumbre ele disponer en el pasillo cen­
tral junto al primer banco del grupo ele bancos 
zaguero, un paño blanco y sobre él dos candela­
bros y una cestilla o bandeja. 

"' AEF, 111 (1923) pp. 46-47. 
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Fig. 166. Sepultura colectiva. Rermeo (B), 1973. 

En Carranza (B), el día de las exequias ardían 
en la sepultura cuatro o seis velas. Las m~jeres 
colocaban el candelero y la vela en ella24

. 

En Amorebieta-Etxano (B) , durante el fune­
ral permanecían encendidas en la sepultura las 
cuatro velas que la ofrendera hahía portado en 
el cortejo fúnebre. 

País Vasco continental 

En el País Vasco continental al igual que en 
el peninsular se depositaban en la sepultura, jm~ 
lekua, de la iglesia las ofrendas que la ofrendera, 
denominada en este territorio precisamente ez­
lwanderea o mujer de la luz, llevaba en el cortejo. 
Además esta portadora, generalmente la prime­
ra vecina de la casa mortuoria, estaba encargada 
del encendido y cuidado de las cerillas y velas 
en la sepultura, razón por la que recibía el nom­
bre de argizaina. También otras mujeres de la 
familia, vecinas y amigas aportaban luces a la 

2'1 AEF, III ( 1923) p . 3. 

sepultura doméstica lo que hacía que en las exe­
quias y en otros oficios fúnebres ardieran en 
ella muchas candelillas y cera. Los informantes 
de 1-Ieleta (BN) recuerdan que en los funerales 
era frecuente ver en la sepul tura del difunto 
hasta sesenta cerillas o ezkoak encendidas. 

En Sara (L), en la década de los ali.os cuaren­
ta, Barandiarán recogió el ritual de la ofrenda 
de luces: Duran Le las exequias la sepultura, jarle­
hua, está cubierta con sa)1al y paúo negro. Sobre 
éste arden dos velas, torlxak, que pone la iglesia 
y entre ellas se coloca un rollo de cerilla y velilla 
delgada que llaman ezkoct o ezlwxigorra traída ex­
presamente por la familia del difunto, y a su 
lado otros rollos aportados por las vecinas25

. 

En lholdi (BN), delante de Ja primera fila de 
sillas ocupada por el duelo femenino estaban 
alineados los rollos de cera, ezkuak, pert.enecien-

2; J osé Miguel ele BARANDIAR.\1'. «Bosquejo eu10grálico ele Sara 
(VI)• in AEF, XXIII (1%9-70) p. 121. 
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Fig. 167. jarlelau t. Vasconia Continental. 

tes a la familia, los parientes y los vecinos del di­
funto2G. 

En Zunharreta (Z) , durante las exequias, el 
cesto y los cirios que en el cortejo había llevado 
la pr imera vecina como ofrendcra se colocaban 
en la nave del templo detrás del féretro . En Ur­
d iñarbe (Z) ardía en la sepultura doméstica el 
cirio, ezkua, ele la casa mortuoria. 

En I .iginaga (Z), durante las exequias ardían 
muchas luces o rollos de candelilla ele cera alre­
dedor del ataúd, dentro de la iglesia. Eran luces 
que los parientes, los vecinos y los amigos del 
d ifunto ofrendaban a éste27

. 

En Donoztiri y Oragarrc (BN) , una larga fila 
de rollos de cerilla, ezhoak, de la casa mortuoria 

~(j Jean I-I AnlTSCIJ ELIL,R. «Colllumes fuuéraircs a Iholdy (Basse­
Navarre) » in Bul/etin tlu Nlmée Basque. N.º 37 (1967) p. ll3. 

27 BARANDJARAN, «Wlatt:rialc!) para un estudio d e. I puehlo vasco: 
en Liginaga))' cil. , p. 35. 

junto a o tros llevados al efecto p or las vecinas y 
.parientes, ahaideak, ardían alrededor del ataúd 
duranle el funeral. 

En Armendarilze (BN), en la sepultura fami­
liar ardía la tabla de madera con cera enrollada 
denominada ezlw handia. La mujer del primer 
vecino, lehenauzoa, las mujeres del duelo, dohulu­
nak, y las amigas de la familia, llevaban cada una 
su tablilla, ezlw handia, y la colocaban delante de 
los bancos del duelo. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN), además de la 
ofrenda portada en el cortejo por la primera 
vecina que se depositaba en la sepultura domés­
tica, llevaban también en la comitiva cestillas 
con cerillas las mttjeres cuyas familias estuvieran 
en duelo (por haberse producido un falleci­
miento en los últimos seis meses) que luego de­
positaban en sus propias sepulturas y las activa­
ban en seii.al de solidaridad con los difuntos en 
general y con aquél cuyas exequias se celebra­
ban en particular. 

En Baigorri (BN), en el lado izquierdo de la 
iglesia, deLrás del feretro, se depositaban las 
ofrendas ele luces, Lanto la cerilla, ezlwa, de la 
familia como las ele las primeras vecinas y las ve­
las. 

En H eleta (BN), el día del entierro y en todas 
las misas que se celebrasen por el d ifun to, los 
vecinos y amigos de la familia aportaban su ceri­
lla, ezlwa, para alumbrar la sepultura del d ifun­
to. En Lekunberr i (BN) encendían cerillas ade­
más de los familiares, los prim eros vecinos, 
/,ehenaizuak. 

Ofrendas de luces en el periodo de luto 

La asistencia duranle todo el año de algún 
miembro de la familia del finado a la iglesia 
parroquial a orar, alumbrar y ofrendar por el 
difunto ha sido una costumbre muy común y 
que se ha mantenido hasta tiempos recientes; 
en algunas localidades hasta la década de los 
setenta. Esta asistencia se denominaba segizioa 
en Altza, Ataun, Beasain y Oiartzun (G) y en 
esla úllima localidad variaba según el tiempo 
del ali.o y la caLegoría del entierro28. Para desig­
nar lo m ismo se h an recogido también los tér­
minos añal en Galarreta (A), candela añal en las 
A.méscoas (N) . Añal en Sangüesa (N) compren­
de el conjunto de las ofrendas. En algunas loca-

2R AEF, Ill (1923) p. 80. 
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lidades en los testamentos «añal» designaba la 
cera y ofrendas que los herederos del difunto 
habían de llevar a la sepultura durante el año, 
todos los domingos y festivos (Moreda-A). 

El encendido de luces en la sepultura familiar 
continuaba durante las misas de honra, misas 
de salida, novenarios y cabo de año o aniversa­
rio, así como en las misas mayores de algunas 
festividades religiosas señaladas. Atendían la se­
pultura y cuidaban de las luces, al igual que en 
el día del funeral , las mujeres de la casa o en su 
lugar, una vecina, la anden: serora o la sacristana. 

Gipuzlwa 

En Ataun (G), en la Parroquia de San Grego­
rio, en la década de los años veinte, durante el 
año de luto ardían en la sepultura, al igual que 
el día del funeral , además de las candelillas 
arrolladas a una madera, argizai-kajak, varios ma­
nojos de candelilla, eskuiloak, bien de la familia 
del difunto, bien de otras personas de la parro­
quia que de ese modo correspondían a los afec­
tos de amistad y parentesco. Las hachas que el 
día del funeral se encendían al lado del féretro 
pasaban durante este tiempo a la sepultura y en 
ningún caso eran más de dos. El domingo en 
que se celebraba el «Cabo de año», la serora 
llevaba sesenta y seis manojos de candelilla que 
disu-ibuía entre las sepulturas de la iglesia, cuan­
do el funeral era de «cofradía entera». Siendo 
de «media cofradía», el número era de cuarenta 

:.?\) y seis que colocaba en otras tantas sepulturas . 
En Arrasate (G), los parientes y vecinos con­

tribuían a alumbrar la sepultura durante un 
año, bien con una vela o un rollo de cerilla, 
argizari-txirrindola, arrollada en la argizaiola. Al­
gunas familias se limitaban a colocar la candela, 
desde que tenía lugar la ceremonia de «argia» 
(luz) hasta que finalizaba el luto con otra cere­
monia denominada « ogistia» (dejar el pan). 
Otras dejaban sus velas sobre la sepultura hasta 
que se consumiesen. Había quienes, por estar 
muy vinculados a la familia del difunto, hacían 
su aportación de kandela a lo largo del año. 

En Aduna ( G) , transcurrido el funeral, se 
mantenía en la sepultura durante un par de 
años por lo común y otras veces por más tiem­
po, el hacha o las dos hachas, además de la cera 
ordinaria, librako eskubildu.a, que habían ardido 
en las exequias. También en Deba (G) , tras los 

29 AEF, III (1923) pp. 120-121. 

Fig. 168. Hacheros )' argizaiolas. Ugarte (G) , c. 1975. 

funerales, la cerilla arrollada, pilimuna, que ha­
bía alumbrado en el funeral en la sepultura, 
continuaba haciéndolo en el mismo lugar30

. 

En Oiartzun (G), en los años veinte, en los 
oficios del lunes y martes siguientes al funeral 
cada mujer del duelo, minduna, ofrendaba una 
vela de las que llamaban de 80 cts. ( mnasei sose­
kuak) y las demás a cada vela roja de las que 
antes costaban un real , errielelw lwndela gorria. 
También ofrendaban durante todo el año cera 
arrollada, billumena. A estos oficios no asistía la 
comitiva por lo cual se denominaban oficios 

d . . k31 mu os, ojJzzw mutua · . 
En Arnezketa (G), durante el año de luto, 

hasta el aniversario o «Cabo de año,,, en las mi­
sas cantadas, de forma permanente, además de 
la argizaiola ardían dos hachones o kandelak. An­
tiguamente era la serora la encargada de mante­
ner la llama encendida durante ese año, que­
dándose a cambio para sí con la cera sobrante. 

30 AE.F, III (1923) pp. 75 )' 71 respecLivamente. 
s i AEF, III (1923) pp. 81-82. 
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En Elgoibar (G) , la familia del difunto si era 
de la zona rural encendía en la sepultura fami­
liar, en la misa de las 9 de la mañana durante 
un año, la cera arrollada en una tabla, argizaiola. 
En Alzola-Elgoibar (G) ardía la arghaiola única­
menle los domingos y fiestas de precepto, tam­
bién un año. En Ezkio (G), en el periodo de 
luto se encendían en la sepultura cada domingo 
o festivo tres o cuatro velas. 

En Hondarribia (G), las familias colocaban 
un rollito de cerilla duranle el aiw por cada 
uno de los muertos. Los mantenían encendidos 
en las misas dominicales y en aquéllas que se 
ofrecían en memoria de los difuntos. 

En Zerain (G) se alumbraba la sepultura 
siempre que hubiera algún oficio religioso. La 
costumbre era llevar durante el tiempo de due­
lo, oial beltza daon bitarten, cuatro cerillas enrolla­
das en tablillas de madera, argizaiolak. Se ponía 
una libra de cera por argizaiola, cantidad que se 
reponía antes de que se consumiera totalmente, 
siendo la dueña de la casa la responsable de 
cumplimentar esta obligación. Debido a que la 
iglesia se llenaba de humo y se ennegrecían los 
muros y bóvedas, e l sacerdote pidió que se reba­
jara el número de argizaiolak, que, a partir del 
año sesenta, pasó de cuatro a dos por casa; lue­
go fueron dos candelabros hasta 1980. 

Navarra 

En San Martín de Unx (N) colocaban el ha­
chero o el añal -únicamente para difuntos adul­
tos- durante un año, pero había familias que 
observaban alguna particularidad como «levan­
tar el añal» un mes más tarde. Atender esta obli­
gación suponía una sujeción muy grande ya que 
debía iluminarse todos los días en Ja m isa de los 
añales que era la mayor, la de las 9 h. de la 
mañana. En los últimos años de vigencia, el ha­
chero se encendía únicamente en la misa de 
aniversario y durante el mes de las Animas (no­
viembre). Fuera de este mes la autoridad ecle­
sial tan sólo tenía señalado un día mensual para 
su en cendido. Las familias que no podían cosle­
arse e l añal acudían a la iglesia con dos candela­
bros con sus velas. 

En Monreal (N), durante el tiempo del due­
lo, un año o dos según el grado de parenlesco 
con e l d ifunto, se llevaba cada día e l añal a la 
iglesia para alumbrar la fuesa durante la misa. 
Las familias más pu di en tes ponían tres velas to­
dos los días, y las más modestas una diaria y tres 

los días festivos. Esta práctica ha perdurado has­
ta finales de los años cincuenta. 

En Obanos (N) , de ordinario, se encendía en 
la sepultura una vela en su candelero. Durante 
el año de luto, en las misas de los días festivos 
se alumbraban tres velas y las familias pudientes 
además en los laborables. Entre los años 60 a 73 
se redttjo la ofrenda una vela, sin colocar el pa­
ño negro o añal. La costumbre de encender la 
vela del cestillo y los dos candeleros sobre paño 
negro quedó reservada únicamente a los días de 
Todos los Santos, Animas y «Cabodeaño». 

En Izurdiaga (N), durante e l período de lu­
to se encendían cuatro velas sobre el paño ne­
gro. Todos los domingos se alumbraban por 
ambas puntas los rollos de cera colocados en 
el cestillo, saskillo. A diario , aunque no hubie­
ra difuntos recienles en la familia, se encendía 
una vela. 

En Garde (N) , para las misas del novenario . 
aportaban cera los familiares y allegados. Du­
rante Lodo el año en la sepultura se encendía 
una cera en las misas de los lunes y los miérco­
les. 

En Améscoa (N), los domingos y días de fies­
ta se encendían durante la misa mayor todas las 
velas y hachas del añal y los días de labor sola­
mente tres velas, durante el año de luto32

. 

En Aoiz (N) no era excesiva la cantidad de 
cera que se ponía en el añal, generalmente dos 
cerillas y dos velitas. Contribuían los parientes 
del difunto con el dinero necesa,rio para mante­
ner el alumbrado. 

En Zugarramurdi (N), Lodas las casas matri­
ces encendían luces en sus sepulturas, jadekuak, 
durante la misa mayor y canto de vísperas en los 
días festivos. Había quienes las encendían a dia­
rio durante la m isa33

. 

En Ziga (Baztan-N), en los dos años que dura­
ba el luto se encendían varias luces en la misa 
mayor y vísperas y diariamente en la parroquial 
y rosario31. En Bera (N), se asistía y velaba la 
sepultura durante los dos años posteriores al fa­
llecimiento de uno de los miembros de la fami­
lia35. 

En Allo (N), los días de novena, cabo de año 

"" l .APU ENTE. «Estudio etnográfico de Am éscoa>>, cit., p. 82. 
"" B ARANDJARAN, «De la población de Zugarramurdi y sus cos­

tumbres•. op. cit., p. 331. 
31 AEF, llI (1923) p. 131. 
35 CARo BAROJA, La vida mral tm Vera de Ridasoa, op. cit., p . 174. 
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Fig. 169. C.csl.as con luces de ofrenda. Aezkoa (N), c. 1930. 

y misas votivas se colocaban en la sepultura ha­
chas, velas y candelas en candeleros de cobre o 
en canastillos de mimbre. Hasta la primera dé­
cada de este siglo existió la costumbre de poner 
el ali.al el día ele ánimas, 2 de noviembre, del 
ai'io de la defunción. 

En Arano (N), durante el novenar io ardían 
en la sepultura las velas y cerillas que las muje­
res asis tentes al funeral llevaban para este efec­
to36. Otro tanto ocurría en Lezaun (N) donde 
los parien tes y algún vecino hacían aportación 
de luces durante el novenario. 

En Otxagabia (N), el día del veinten o, ogerre­
na, que se celebraba a los veinte días .~proxima­
clamente del fallecim iento, cada farmha llevaba 
una peque1'ía cantidad ele cerilla, pertika. Presen­
tábanla encendida por un extremo, y, al hacer 

. 37 la ofrenda, se la entregaban a un monaguillo . 
Azkue recogió la misma costumbre en el Valle 
de Salazar (N) . Se llevaba cera a la sepultura de 
Ja iglesia durante veinte días en los funerales y 

. . 38 por eso le llamaban ogerrena, vem tenano . 

36 AEF, 111 (1923) p . 128. 
3

7 AEF, 111 (1923) pp. 136-137. 
38 AzKUE, Euskalenirmm l'a.kinlza, op. cit. , p . 226. 

A lava 

En Galarreta (A) , en la década de los arios 
veinte, durante las funciones del funeral que te­
nían lugar en diez días, contando el novenario, 
se mantenían encendidas las luces de la sepultu­
ra. A continuación comenzaba lo que llamaban 
el añal, periodo en el que ponían en un hache­
ro, al que se conocía como atnl, una hach a de­
n ominada «cirio» con dos velas a sus lados que 
las encendían solameute los días festivos. Ali.a­
dían tres candeleros con sendas velas y varias 
tablas con cera delgada que encendían diaria­
mente durante la misa39. 

En Amézaga de Zuya (A), las hachas coloca­
das para el funeral se mantenían en la sepult~ra 
mientras durara el tiempo de duelo, dos anos 
generalmente. Si se consumían, ya que cuando 
de mitades se trataba se exting·uían en el primer 
año, no solían reponerse para e l segundo P?r­
que su compra resultaba costosa. En este pe~10-

do de luto, además ele las hachas, se encend1an 
velas procurando que fueran numerosas, nor­
malmente unas diez, de menor grosor que las 
del día del entierro. 

:<n AEF, III (1923) p. 58. 
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Fig. 170. Argizaiolas con cortavientos. Zerain (G). 

En Bernedo (A), la fami lia ponía la cera en 
la sepultura, como minímo durante un año, a 
veces dos. Mientras los domingos y festividades 
se encendían las velas y hachas, los laborables 
sólo las velas y las tablillas. A los ocho días del 
funeral los familiares venían a ofrendar con sen­
das velas cada uno. 

En Berganzo (A), en las sepulturas domésti­
cas, los domingos durante el periodo de luto se 
encendían dos o tres velas. 

En Valdegovía (A), los familiares más directos 
eran los encargados de alumbrar con hachas y 
velas la sepultura familiar, y los días en que hu­
biera misa tenía que acudir uno de ellos a la 
iglesia para encenderlas. 

En Llodio (A), los candeleros se encendían en 
la~ misas de honra, onrak. I .os vecinos, amigos y 
familiares ponían un candelero en la sepultura 
del difunto durante el tiempo del luto; antes de 
la guerra (1936) , cerillas en vez de candelero. 

En Lagrán (A) , en el año de luto se encen­
dían diariamente dos luces o velas hechas de 
cera casera, y los domingos cuatro o seis velas y 
las dos hachas1º. 

•0 Salustiano VIANA. · Esmdio e01ográfico de Lagrán • in Ohi.lura 
n.0 l (1982) p. 58. 
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En Mendio la y en Obecuri (A), las tablillas, 
cirios y velas se encendían los días festivos y 
siempre que la familia acudiera a la iglesia, aun­
que fuera laborable. La aspiración de los veci­
nos era procurar que la sepultura estuviese bien 
alumbrada. 

En Moreda (A) , los hacheros de la sepultura 
familiar se encendían en las misas de la novena 
que se decían tras el entierro. Durante el año 
de luto se activaba la candela, consistente en 
cera o velas que oscilaban de cuatro a doce. Esta 
costumbre se mantuvo vigente hasta principios 
de siglo. 

En Salvatierra (A), el primer año de luto se 
encendía el hachero con seis u ocho velas y la 
cerilla; el segundo, ésta y cuatro velas y en todo 
tiempo dos velas y la cerilla. 

Bizlwia 

En Soscaño-Carranza (B), en la década de los. 
años veinte, en el novenario que se celebraba 
por el difunto, las velas de la sepultura ardían 
durante la misa. En los domingos siguientes a 
los funerales las vecinas, y también los parientes 
y amigos del difunto, iban «a ofrecer» lo que 
consistía en colocar candelero y vela en la sepul­
tura de la familia4 1

. La gente adinerada que en­
cargaba misas gregorianas encendía luces los 
treinta días en que se celebraban las mismas. 
Pasado ese tiempo, la sepultura se activaba to­
dos los domingos durante uno o varios años. 

En esta misma localidad se ha recogido que 
normalmente se iba a ofrecer Iio sólo a la pro­
pia parroquia sino también a fas iglesias de otras 
parroquias del Valle donde hubiere fallecido un 
familiar o conocido de mucho trato. Lo común 
era que se ofreciera velas a quienes antes las 
habían puesto en la sepultura de la casa del ofe­
rente. Una de las informantes, refiriéndose a 
esta relación de correspondencia entre las fami­
lias, utilizó la expresión «era un pan prestao». 
Durante la época del año de más trabajo, si ha­
bía que ir a ofrecer a alguna iglesia alejada se 
mandaba a una adolescente de la casa. 

En Zeanuri (B) , durante tres años existía la 
obligación de asistir a atender la sepultura en la 
misa mayor de los domingos y la misa rezada de 
los lunes, miércoles y viernes. De estos tres días 
el más significativo era el lunes pues en él se 
celebraba generalmente un oficio de difuntos. 

4 1 AEF, lII (1923) p. 3. 
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En estos días los parientes y vecinos hacían 
ofrendas de luces. 

En Busturia (B), en el primer año de luto la 
m~jer de la casa debía alumbrar la sepultura en 
la misa de los lunes, sábados y los domingos en 
la misa mayor. Durante el segundo y tercer año 
año en las misas de los domingos, la de las 8 h. 
de la mañana y la mayor. 

En Gorozika (B), en el primer año de luto se 
ponían en la sepultura doméstica cuatro velas, 
kandelak, que ardían en la misa mayor; en el 
segundo se encendían dos. Si la familia no esta­
ba de luto se encendía solamente una. En Plen­
tzia (B) , duran te el año de luto se activaban dos 
velas en la misa mayor de los días festivos. 

En Abadiano (B), los familiares de la casa 
mortuoria colocaban velas en la sepultura en los 
dos años que duraba el luto. En ocasiones, otros 
familiares, amigos y conocidos aportaban un ro­
llo de cera cada uno. 

En Lezama (B) eran cuatro hachas las que se 
ponían en la sepultura durante la celebración 
de las misas ele salida, olata-mezak. En Lemoiz 
(B), tras los funerales, los de casa ofrendaban 
en la sepultura colectiva dos velas y el vecino 
próximo una. 

País Vasco continental 

En Donoztiri (BN) se encendían luces en la 
sepultura, elizalekia, durante la celebración de la 
misa todos los días del primer año después de 
la defunción y en adelante los domingos. Cuan­
tas veces se decía una misa por el difunto, fami­
liares de éste que vivían en la localidad y los 
vecinos contribuían con luces o velillas de cera, 
ezkoak, que ardían en la sepultura durante todo 
el acto411

. 

En Armendaritze (BN), en todas las misas que 
se celebraban por el difunto, sus familiares, veci­
nos y amigos alumbraban cerillas, ezkoak, en la 
sepultma de la iglesia. Además en estas ceremo­
nias religiosas en la sepultura doméstica ardía la 
cerilla sin tabla, ezko ttipia. Esta se mantenía tam­
bién encendida en las misas dominicales, cuan­
do el duelo era reciente. 

En Ezterentzubi (BN), cuando se celebraba 
misa por algún difunto de la casa y en las misas 
dominicales durante el periodo de luto, se en-

12 José Miguel de BARANOIARAN . ·Rasgos de la vida popular de 
DohozLi» in El mundo en la mente pojmlar vasca. Tomo IV. San 
Sebastián 1966 p. 70. 

Fig. 171. Hacheros de ofrenda. Artziniega (A). 

cendía la cerilla, ezlwa, en la sepulLura familiar. 
También se activaba la sepultura en las misas 
dichas entre semana en favor del difunto. 

En Izpura (BN) se activaban las luces en to­
das las misas y en las vísperas. Solían estar en­
cendidas las cerillas, ezlwak, de las familias en 
duelo y las de las casas que no hubieran consu­
mido la suya. El periodo de duelo duraba hasta 
que ardía toda la cera, pero nunca era inferior 
a un año. 

En Landiharre (BN) se alumbraLan las luces 
en todas las misas, incluso en las que se celeLra­
ban enlre semana. La costumbre de encender 
cerillas, ezkoak, se mantuvo vigente hasta los 
años 1960-65. 

En Lekunherri (BN) se encendía la cerilla, 
ezkua, de la casa en las misas de novenario, bede­
ratziurruna, y en la de cabo de año, urtheburulw 
meza. Además cada casa alumbraba su cerilla en 
las misas que se celebraban en memoria de un 
fallecido de su familia o de los primeros veci­
nos, l.ehenaizuak. 
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Fig. 172. M1tjeres presidiendo la sepultura. Ugarte (G). 

En Heleta (BN), en el periodo de Ju to, dolu­
m:ina, qu e era d e un año, las mujeres de las casas 
en duelo encendían la cerilla, ezkoa, en sus se­
pulLuras, jarlekuak, duran te la misa. En Arbera­
Lze-Zilhekoa (BN) se ha recogido una tradición 
similar. En las misas dominicales se activaban las 
cerillas, ezlwak, ele las casas de los muertos en el 
ano. 

En Garnarte (BN), para la misa ele novenario, 
bederatziurru.neko nu'Za, la primera vecina y las de­
más asistentes llevaban sus cerillas, ezlwal<, para co­
locarlas todas j untas en la sepultura del difunlo. 
También en Baigorri (BN) durante el novenario 
se activaban las cerillas, ezkoak, sobre todo las de 
la familia del difunto y sus primeros vecinos. 

En Hazparne (L) , en la misa d e novenario, 
bederatziurruna, se encendía la cerilla, ezkoa, de 

170 

la casa en duelo. En las m isas celebradas en me­
moria del difunto en el periodo de luto tam­
b ién se alumbraba la cerilla de la familia. Igual­
mente en las misas especiales por los difunLos 
que tenían lugar Jos primeros viernes de mes, 
las casas que estaban de luto encendían sus ez­
koak en las sepulturas domésticas. 

En Sara (L) , el rollo de cerilla que ardía en 
la sepulLura o jarleku, durante el funeral, conti­
n uaba en él un año, encendiéndose en este pe­
r iodo todos los días en una de las m isas que se 
celebraban en la iglesia parroquiaJ43

. 

En Hendaia (L) se encendían las luces en la 
misa d el domingo sig uiente al enterramiento. 
En las misas que se decían lo s lunes, marles y 
m iércoles (hacia las 7 h . de la mañana) se acti-

43 I<lem, · Bosquejo etnográfico de Sara (VI) • , cit., p. 124. 
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vaba la cerilla, xirio, de la casa y los dos cirios de 
duelo de la iglesia. 

En el territorio de Zuberoa fue común el que 
las familias alumbraran la sepultura doméstica 
de la iglesia con la cerilla, ezkoa, durante el pe­
riodo de luto riguroso que era, por lo general, 
de trece meses. 

En Urdiñarbe (Z) se encendía la cerilla, ez­
kua, en todas las misas que se celebraban en el 
periodo de luto, dalia, que finalizaba con la mi­
sa de aniversario, urthelrüia-meza. Después, du­
rante al menos dos años y algunas familias más 
tiempo, se acudía a la iglesia los días festivos e 
incluso los laborables a activar la cerilla en me­
moria de los difuntos de la familia. 

En Altzai y Lakarri (Z) , durante el novenario, 
bederatziurrena, las mujeres de la familia del di­
funto , las vecinas y allegadas acudían a la iglesia 
con la cerilla enroscada, ezko üngurüa, encendi­
da. Los familiares, en el año de luto, llevaban la 
cerilla en el cestillo para colocarla en la sepultu­
ra en todas las misas. También en Zunharreta 
(Z) se ha constatado la costumbre de que de 
cada casa una mujer acudiera a la iglesia con su 
cerilla, ezkoa, a la misa de la novena o bederatziga­
rrena. 

* * * 
Como colofón, se puede decir que la ofrenda 

de luces en la sepultura doméstica o colectiva 
durante el periodo de luto o fuera de él fue 
tradición común a todos los territorios y se man­
tuvo vigente hasta que desaparecieron las sepul­
turas en las iglesias. 

Generalmente eran los de casa o los familia­
res más allegados quienes costeaban la cera de 
la sepultura tanto el día de las exequias como 
durante el luto. En zona rural fue costumbre 
que aportaran cera los hijos del difunto, aun­
que vivieran fuera de casa, y otros familiares na­
cidos en el caserío. Hubo también lugares don­
de la aportación de los familiares y de los 
vecinos con los que había reciprocidad podía 
ser en cera o en metálico para comprar cirios. 
Los vecinos, por lo general, llevaban cera sola­
mente el día del funeral. Fue común también 
que al menos el día del entierro y los días exe­
quiales los vecinos aportaran sus luces para 
alumbrar la sepultura doméstica del fallecido. 

Durante el periodo de duelo se ha constatado 
que se encendían las luces de la sepultura dia­
riamente en Bernedo, Lagrán, Ribera Alta, Val-

degovía (A); Elgoibar (G) ; A.méscoa, Ezkurra, 
Monreal, Obanos, San Martín de Unx (N); Do­
noztiri, Landibarre (BN); Sara (L) y Altzai-Laka­
rri (Z). En Amézaga de Zuya (A), las velas a 
diario durante dos años tanto en las misas como 
en los rosarios, mientras las hachas sólo en las 
misas en el primer año; similar costumbre se 
recogió en los años veinte en Ziga-Baztan (N). 
En Bernedo velas y tablillas diariamente, velas y 
hachas los domingos y festivos. 

Mientras estuvo vigente la costumbre de las 
vísperas también se encendían las velas de las 
sepulturas durante el rezo de las mismas. 

Se ha recogido la costumbre de iluminar la se­
pultura en la misa parroquial de los domingos y 
festivos en Aramaio, Berganzo, Gamboa, Llodio, 
Mendiola, Moreda (A); Abadiano, Busturia, Ca­
rranza, Gorozika, Lemoiz, Orozko, Plentzia, Por­
tugalete, Zeanuri (B) ; Alzola-Elgoibar, Amezketa, 
Beasain, Berastegi, Bidegoian, Hondarribia, Telle­
riarte-Legazpia, Urnieta (G) ; Zugarramurdi (N); 
Arberatze-Zilhekoa, Armendaritze, Ezterentzubi, 
Heleta, lzpura (BN) y Urdiñarbe (Z). 

Hay otras muchas localidades, según ha podi­
do comprobarse anteriormente, en las que tam­
bién se encendían las luces con asiduidad si 
bien no existe constancia expresa de si la activa­
ción de luces era diaria o únicamente domini­
cal. En cualquier caso, se alumbraban las luces 
cuando menos los días festivos habida cuenta de 
que muchos informantes han señalado que la 
carga de la sepultura era casi de por vida. 

El número de luces que se encendían en la 
sepultura estaba de alguna manera establecido 
por la costumbre. El día del funeral y los días 
próximos a éste eran mayores en número y ta­
maño. Según transcurría el tiempo, las hachas, 
velas y cerillas disminuían , diferenciándose tam­
bién el alumbrado de los días festivos y el de los 
laborables. El número de luces así como el 
ajuar sobre el que éstas se soportaban dependía 
de la categoría del funeral y del poder adquisiti­
vo de la familia. 

Hubo casas y familias que activaban la sepul­
tura permanentemente . Lo que marcaba la dife­
rencia entre el tiempo normal y el periodo de 
luto era e l incremento de luces en éste último 
(Aramaio, Berganzo, Bernedo, Mendiola, Salva­
tierra-A; Gorozika, Orozko-B; Eugi-N). En Men­
diola han expresado esta necesidad de que la 
sepultura doméstica estuviera siempre alumbra­
da diciendo que las ofrendas de luces en ella 
eran vitalicias. 
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OFRENDA DE PANES. OFRENDA-OGIA 

Una vez más es Don José Miguel de Barandia­
rán quien nos d ice que la cosLUmbre tan arraiga­
da en el pueblo vasco, ele llevar cada familia 
ofrendas a la sepultura que poseía en la iglesia 
parroquial, es un caso de supervivencia de anti­
guas creencias y prácticas comprobadas por mul­
titud de datos de la arqueología prehisLórica44

. 

Tanto las encuestas realizadas en el año 1923 
como las llevadas a cabo por nosotros en los 
años ochenta ponen de manifiesto que el pan o 
los cereales que se entregaban como pago a la 
iglesia por los servicios funerarios presLados era 
cosa antigua que ya en las primeras décadas del 
siglo apenas se practicaba, habiendo sido 
sustituida por dinero. Lo que sí se mantuvo has­
ta mucho tiempo después en numerosas locali­
dades fue la costumbre ritual de realizar una 
ofrenda de pan los domingos y días festivos, en 
las exequias fúnebres , durante el novenario y en 
la misa mayor de los días festivos durante el pri­
mer año de luto . .f aiero izaten da ofrenda eguna, 
todos los festivos son días de ofrenda, decían en 
Aduna (G) 4

''. Estos panes luego se repartían, 
siendo a veces incluso reaprovechados en 
sucesivos oficios religiosos. 

En algunas localidades, la primera ofrenda de 
pan (Zerain-G) o el primer domingo después 
del funeral (ZiorLza-B) o el domingo siguienle 
al de la termin ación del novenario (Ataun-G) 
marcaba el comien zo del periodo de luto, deno­
minado ogi-astea (lit. el comienzo del pan) y lo 
cerraba al finalizarlo , la misa en que se hacía la 
última ofrenda de pan denominada ogi-uzlea 
(lit. el dejar el pan) o del levantamiento del pan. 
En ciertos lugares de Alava y Navarra, cuando 
acababa el novenario de misas por e l difunto 
comenzaba el periodo llamado añal. 

Igual que al hablar de las ofrendas de luces se 
ha hecho mención a la creencia por parte de 
algunos informantes de que la luz le servía al 
difunto de viático en su camino al más allá e 
iluminaba su alma en ultratumba, también res­
pecto de las ofrendas de pan se han recogido 
testimonios similares. En los Libros de Difuntos 
de nuestras parroquias son comunes las anota-

44 José Miguel de BARA1'DIARA1'. «l'aralelo entre lo prehistórico 
y lo actual en e l País Vasco. Investigaciones en Baled a y (;ihijo• 
in AEF, XII (1932) p. 107. 

4
'' AEF, I1I (1923) p. 75. 

ciones haciendo constar la voluntad del difunto 
de que se lleve pan a su sepultura. 

El propio Barandiarán recogió la creencia 
existen te en Oiartzun, Andoain ( G), Mañaria y 
Axpe (B) según la cual las almas de los difuntos 
comen realmente parte de los panes que, como 
ofrenda, se deposilan sobre sus sepulturas en las 
iglesias durante Ja celebración de las exequias y 
misas46. En Aretxabaleta (G) decían que des­
pués de expuesto el pan en la sepultura pesaba 
menos que antes47

. F.n Zerain (G) se pensaba 
que las obladas eran para las almas de los d ifun­
tos y que éstas tomaban su substancia mientras 
permanecían sobre la sepultura, «olatak animan­
dako ziran ta sepultura gaiñen egoten ziran bitartean 
kulsue fanilzen zien». 

En Liginaga (Z) se decía que los panes ofren­
dados durante el oficio fúnebre perdían toda su 
sustancia nutritiva la cual, según la creencia po­
pular, había servido de alimento al alma del di-
f f . 1 , 1 . 48 unto en cuyo su rag10 se iaoan as exequias . 
También en Bermeo (B) se creía que Jos panes 
se ponían sobre la sepultura para que los d ifun­
tos «comieran su alimento o sustancia», 
sustantxie. En Amezketa (G) se pensaba que el 
pan de ofrenda, il-opila, una vez acabado el fu­
neral, pesaba menos por cuanto la sustancia ha­
bía sido ingerida por el difunto. 

También en Zerain (G) se ha recogido que 
los panes después de permanecer en la sepultu­
ra tenían d istinto olor y sabor, «eleiz usaie ta gus­
toa ere ezherdiñe izaten zuen». 

Azkue, en los años treinta, constató en Flo­
rrio (B) la creencia de que las oblatas deposita­
das sobre la sepultura eran consumidas por los 
difuntos que allí yacían19

. En Garde (N) hemos 
recogido de boca de nuestros informantes que 
el pan que se ofrendaba servía de viático para el 
camino que debía recorrer el difunto hasla que 
se encontrara con Dios. 

En Andoain (G) , según los datos recogidos 
en los años veinte, dedan que las ofrendas eran 
para el cura en favor de las ánimas, porque el 
ánima come una onza de pan cada semana, 

.¡¡; IlARJ\NOIARAN, «Parale lo entre lo p rehistórico y lo actual en 
el País Vasco ... », cit., p . 107. 

4 7 Idem, Estelas fimermias del País \lasco, op. cit., p. 25. 
48 Idem , · Materiales para un esmdio del puehlo vasco: en Ligi­

na~a·, cit., p. 35. 
' 9 AzKUE, Eusha/erriaren Yallinlw, o p. cil. , p. 207. 
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Fig. 173. Oblatasaskiaeta oihalmria. GazLelu (G), 1977. 

apaizarentzat animen izenian, animak astian onlza 
bal ogi }aten mnen du-ta50

. 

En algunas localidades los informantes se han 
expresado de forma contraria. Así, en Amézaga 
de Zuya (A) no se creía que las ánimas comie­
ran parte ele las ofrendas ya que su fe cristiana 
les llevaba a pensar en el alma como algo inma­
terial y por encima de las necesidades de los 
seres humanos. También en Bidegoian (G) con­
sideran que las ofrendas no son consumidas por 
las almas, sino que se ofrecen en su memoria. 

Extensión y vigencia de la ofrenda de pan 

La costumbre de ofrendar pan en tiempos pa­
sados fue común en todos los territorios51 , si 
bien, a tenor de los datos que hemos utilizado, 
esta tradición se perdió con anterioridad en 
Vasconia continental, sustituyéndose por la 

50 AEF, II1 (192'.ll p. 102. 
' 1 Vide apartado · El pan de ofrendas. Olnta• in La Alimenta­

ciÓ1'1 doméstica en \lasconia. Bilbao, 1990, pp. 148-1 :\2. 

ofrenda de luces y aparece más desvanecida en 
el sur de Navarra. 

Que el empleo de pan o cereales sirviera co­
mo pago de los oficios religiosos fúnebres se 
perdió hace mucho tiempo, sustituyéndolo por 
dinero o mitigando la obligación de la entrega 
de pan. Fue ohjeto de frecuentes controversias 
a las que se puso fin mediante acuerdos amisto­
sos establecidos entre las autoridades civiles y 
eclesiásticas de cada localidad. 

A finales del siglo XVIII, concretamente con 
fecha l 2 de septiembre de 1797, la Villa de Bil­
bao y su Cabildo Eclesiástico firmaron una Escri­
tura de Concordia sobre derechos de funerales y 
abolición de la ofrenda de pan. Se trataba de 
sustituir ésta conmutándola en dinero. La razón 
última estribaba en la dificultad que tenía la 
gente humilde para ofrendar pan, según se de­
duce del propio texto del acuerdo que dice «la 
absoluta abol ición de la ofrenda de pan sobre 
que siempre han suspirado y clamado amarga-
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mente por ser la ruina de los más pobres artesa-
52 nos ... » • 

Un caso similar ocurrió en la Parroquia de 
San Martín de Améscoa (N) . En el Libro de 
Difuntos que arranca en 1600, se repite cons­
tantemente que durante el año de luto se lleve 
pan añal; en 1739, a la petición anterior se aña­
de «como es costumbre» y en 181~ se dice ya 
«como es costumbre y obligación». La costum­
bre que se convirtió en obligación debía de ser 
gravosa para los que cosechaban poco trigo y 
andaban escasos de pan, lo que provocó la ne­
gativa de algunas familias de llevar el pan al 
añal de la iglesia. En el año 1816 se firmó un 
acuerdo entre el Cabildo Eclesiástico y los veci­
nos del Valle, según el cual se establecían tres 
clases de funerales determinando la cantidad de 
trigo que se había de pagar por cada uno de 
ellos, teniendo las familias libertad para elegir 
la clase del funeral53. 

En algunas localidades se ha podido constatar 
la tradición de ofrendar cereales en épocas pa­
sadas. Así, en determinados valles navarros se 
llevaba a la iglesia trigo en sacos. También en 
Arrona (G), a comienzos de siglo, tres mucha­
chas portaban sendos sacos de trigo como 
ofrenda54

. En Allo (N) se dejaba un óbolo vo­
luntario en forma de trigo y lo depositaban a la 
p uerta del templo formando un montón. 

En nuestras encuestas se ha recogido la vigen­
cia de la ofrenda del pan ritual que se fue desva­
neciendo paulatinamente en unos lugares y 
otros. Este periodo va desde finales del siglo pa­
sado (año 1880) en que se dejó de ofrendar en 
Otxagabia (N) hasta la década de los setenta en 
que desaparecieron los últimos vestigios en Ara­
maio (A) y Obanos (N). 

En Durango (B) se había perdido la tradición 
para los años treinta y en Zeanuri (B) perduró 
hasta esa década. En Liginaga (Z) , Barandiarán 
constató en los años cuarenta que hacía ya al­
gún tiempo se había desvanecido la costumbre 
de ofrendar pan. La guerra civil de 1936 y la 
postguerra trajeron dificultades para la obten­
ción de harina por lo que en algunas localida­
des como Zerain (G) y Lekunberri (N) se acor­
dó sustituirla por una cantidad de dinero 

"
2 Escritura de Concordia entre la M.N. Villa de Bilbao, y el Venerable 

Cabildo Eclesiástico de ella, sobre derechos de funerales .. . l .º de Abril dP. 
1799. Bilbao, 1799, p. 6. 

53 
LAru F.NTE, «Estudio e tnográfico de Améscoa•, cit., p. 122. 

,., AzKUE, Eusltaleniaren Yakinf.%a, op. cit., p . 204. 

equivalente. Sin embargo, en Ja localidad nava­
rra mantuvieron el rito y llevaban el mismo bo­
llo duro durante todo el año. 

En la década de los cincuenta deja de hacerse 
la ofrenda de pan en Lemoiz (B) y en los sesen­
ta en Elosua (G) y Lezaun (N). En algunas po­
blaciones de Bizkaia y Gipuzkoa, en Jos años se­
senta, lodavía abría el cortejo Ja m~jer 
portadora de la ofrenda señalada, denominada 
aurrogi,a, el pan que que se lleva delante, pero 
pronto desapareció. Hasta 1967 se conservó la 
costumbre en Sangüesa (N) y en los setenta de­
sapareció en Obanos (N) y en Aramaio (A), si 
bien en el casco urbano de esta última localidad 
había dejado de ofrendarse pan ya por los cua­
renta. 

En Abaurrea Baja (N), en el año 1970, toda­
vía se conservaba un banco cuyo respaldo tenía 
en uno de sus extremos una especie de bandeja 
de forma circular que era precisamente el lugar 
donde se depositaban las ofrendas de pan. 

Tipos de pan, número y peso 

Se han recogido algunas denominaciones es­
pecíficas del tipo o clase de pan ofrendado. Así, 
en Gamboa, Mendiola, Narvaja y Otazu (A) era 
la otana; en Bernedo, Berganzo, Lagrán (A) y 
Larraun (N) tortas; en Salvatierra (A), Obanos y 
Sangüesa (N) chosne; en Liginaga (Z) txoina; en 
Amorebieta-Etxano (B) ritxe, y en Aria (N) pan 
«cabezón», kabezona. 

Las obladas, olatak, (del latín oblata, cosa ofre­
cida) que se utilizaban para ofrendar en la igle­
sia eran unos panecillos delgadísimos y muy 
blancos, de los que frecuentemente se valían a 
menudo hasta que se estropearan. Su uso estu­
vo generalizado. En Lekeitio (B) se decía que 
«aunque no fuesen mayores que la corona de 
los sacerdotes, las oblatas eran siempre cosa 
buena >>'>.'> . En Zeanuri (B), olatea era un paneci­
llo de harina de trigo; con el mismo nombre se 
denominaba en Lezama (B) y Ataun (G) a un 
pan de libra de tres picos; olata era en Elosua, 
Zerain (G) y Otxagabia (N) un pan de tres pi­
cos de 300 gr. y en Ispaster (B) olata era una 
torta de tres picos como las que los padrinos 
regalaban a sus ahijados anualmente por Pascua 
de Resurreccióff"6

. También en Gamboa (A) el 
pan ofrendado, olada, tenía tres picos, y en 
Amezketa (G) el pan era de cuatro puntas. 

55 lbidem. 
' " lbitlem. 
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Fig. 174. Fuesas con ofrendas de trigo el Día d e Almas. Obanos (N), 1972. 

En algunas localidades, al pan de ofrenda se 
le conocía por el precio que tenía en e l merca­
do. Así, en Bedia (B) era un pan de cinco cénti­
mos, en Bera (N) el pan de diez céntimos, bi 
sosko olata, y en Andoain (G) de txanpon. 

En Bermeo (B) se ha recogido que el pan de 
ofrenda se hacía sin levadura; sin sal en Ispaster 
(B) y de harina de trigo con el salvado en Elgoi­
bar (G) . 

De una localidad a otra podía variar la canti­
dad de pan; también la categoría del funeral 
que era reflejo de la posición económica de la 
familia, la proximidad del parentesco o vecin­
dad con el difunto y otras circunstancias condi­
cionaban el número de panes ofrendados. 

En Ataun (G), si el funeral era de «Cofradía 
entera», koprarli osolwa, se ofrendaba un pan de 
cuatro libras, y de tres libras y media si era de 
«m edia cofradía», kopradi erdihoa'°'>7

. En Amezke­
ta (G) se ofrecían dos panes grandes en los fu­
nerales de primera y uno en los de segunda. En 

"' AEF, III (1923) pp. 119-120. 

Sangüesa (N), hasta 1950 tres panes, dos o uno 
según el funeral füera de primera, de segunda, y 
de tercera o cuarta respectivamente. Más antigua­
mente también se conoció en esta localidad nava­
rra la costumbre de ofrendar trigo o pan cuya 
cantidad dependía de la voluntad y posición eco­
nómica de cada familia . En Lekunberri (N), en 
los funerales de segunda se llevaban dos o tres 
panes, además de otras ofrendas y en los de terce­
ra únicamente pan. En Aria (N), el número de 
panes ofrendados se correspondía con el de misas 
sufragadas y podían ser dos, tres o cuatro según 
los recursos económicos de la familia. 

En Bidania (G), la familia del difunto ofren­
daba pan de dos libras, Jos parientes de una li­
bra y Jos vecinos un panecillo58

. En Berganzo 
(A), los de casa cuatro tortas de pan y los fami­
liares cercanos una otana. En Lekunberri (N) , 
la familia dos o tres panes y los vecinos un bollo. 
F.n Lagrán (A), los familiares más allegados 
ofrecían tres panes. En Lezama (B) , antigua-

58 AEF, I1I (1923) p. 106. 
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mente, los propietarios ofrendaban una libra 
cada uno, y media cada uno los otros. 

En Mendio la, Otazu (A), Soscaño-Carranza 
(B) , Beasain, Urnieta (G) y Goizueta (N) ofren­
daban un pan; en Zegama (G) uno por cada 
sacerdote. Una otana en Berganzo (A) ; y medio 
pan o entero según la categoría del funeral en 
Valdegovía (A); uno o dos en Orozko (B) por 
el mismo motivo y en Liginaga (Z) uno o dos 
según el difunto fuera soltero o casado respecti­
vamente. Dos panes ofrecían en Busturia (B) , )' 
dos o tres en Pipaón (A), tres en Apodaca y 
Salcedo (A) y cuatro tortas en Berganzo (A). En 
Salcedo podía ser también un único pan equiva­
lente en peso a tres unidades. En Oiartzun (G) 
ofrendaban 16 panes de a cuatro libras el día de 
las exequias. 

El peso de los panes de ofrenda, según los 
datos recogidos, oscilaba entre uno y tres kilos. 
En Salcedo (A), Zegama (G) , Sangüesa (N) y 
Liginaga (Z) pesaba un kilo; en Narvaja, Pipaón 
(A) y Goizue ta (N) dos kilos. En Oiartzun (G) 
cuatro libras y en Ataun (G) cuatro libras o u·es 
y media. En Salcedo podía llegar a pesar casi 
tres kilos. En Bidania, dos libras o una. En Du­
rango (B), Oiartzun y Ridegoian (G) su peso 
era de una libra y en Aria (N) de libra y media. 
En Andoain (G) se ofrendaba pan de un cuar to, 
kuartolw ogia. El peso de las obladas era más pe­
queño en razón de su delgadez )' giraba en tor­
no al cuarto de kilo. 

Según López de Guereñu, en algunos lugares 
de /\Java el pan que se ofrendaba era habitual­
mente de dos kilos (cuatro libras) ya que este 
peso era el más común de la hornada, pero ca­
da localidad ofrendaba el pan que comúnmen­
te cocía que oscilaba enu·e uno y cinco kiloss0 . 

En la mayoría de las poblaciones encuestadas 
se ha señalado que el pan de ofrenda era pan 
común y se amasaba y cocía juntamente con la 
hornada de la casa. En Zeanuri (B), Jos paneci­
llos, denominados olatak, se cocían el sábado pa­
ra colocarlos en la sepultura al día siguiente. En 
Gamboa (!\.) recuerdan que algunas casas ha­
cían este pan más pequeño que los del resto de 
la hornada y quien no cocía pan, compraba una 
otana al vecino para llevarla a la iglesia. En esta 
misma localidad se ha recogido que la costum-

59 Gera rdo LoPEZ DE Gu EREÑll. · Muerte, entie rro y funerales 
en algunos lugares de Alava" in BISS, XXII (1978) p . 205. 

bre era ofrendar panes en el templo siempre 
que se h acía hornada en casa. 

La ofrenda de pan se mantuvo vigen te tiem­
po después de que dejara de hacerse el pan en 
las casas y de ello hay testimonios también en 
nuestras encuestas. Así, en Ibarra-Aramaio (A) y 
Alboniga-Bermeo (B) señalan que primero los 
panes fueron ele la hornada de casa pero luego 
se compraban en la panadería. En Valdegovía 
(A) también se ha constatado que el panadero 
elaboraba unos panes especiales para la oca­
sión. En Busturia (B) fue costumbre incluso 
que e l panadero vendiese en el pórtico de la 
iglesia esta clase de panes. En Zerain (G), cuan­
do dejó de cocerse pan en casa, con ocasión del 
funeral la familia del difunto llevaba el trigo a 
la casa cural para que el sacerdote encargase al 
panadero fabricar los panes que había que 
ofrendar cada domingo. 

Denominaciones 

El pan de ofrenda recibía el nombre de 
«oblada» en Román de San Millán (A), Arnés­
coa Baja (N) )' Lagrán (A), localidad esta última 
donde también se le denominaba «Ortejo». En 
Gamboa, Nan 1aj a (A), Eugi, Bera (N) «olada». 
Idéntica denominación en euskera, olata, se ha 
recogido en Aramaio (A) , Bermeo, Lezama, 
Meñaka, Zeanuri (B) , Ataun, Elosua, Gatzaga, 
Zegama (G), fiera y Otxagabia (N). Anima-olata 
en Zerain (G) . 

La denominación opila se ha constatado en 
Berastegi, Bidania, Ezldo (G) , Murclaga (B) e 
hil-opila en Amezketa (G). Arim.en ogia en Aba­
diano (B) , ofrenda-ogia en Altza y Andoain (G), 
y ogi salatua en Lemoiz (B). «Pan de almas» en 
Lekunberri, Obanos y Sangüesa (N). «Ofrenda» 
en Bernedo (A) y Aria (N). «Añal» en Narvaja 
(A) y «pan añal» en San Román de San Millán 
(A). «Bollo» en Galarreta (A). 

Se han recogido también para designar al 
pan de ofrenda los nombres de panjJota en Arra­
sate (G), pamitsa en Zigoitia (A), erro.~ka en To­
losa (G) , y en Urnieta (G) erroska y «portamone­
da» (denominado así por la forma que 
recordaba a la de un monedero). 

Oferentes y recipendiarios 

En el capítulo Portadores de ofrendas en el cortejo 
fúnebre se describe la figura de la mujer que el 
día de las exequias llevaba la ofrenda señalada 
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Fig. 173. Ofrenda de luces y panes para la sepultura {n:prcscntac:i(m). Orexa (G) , 1977. 

en el cortejo. A esta ofrendera se le conocía en 
muchas localidades con el nombre de aurrogie, 
el pan que se lleva delante, porque en un cesti­
llo portaba la ofrenda de pan encabezando la 
comitiva. También se le denominaba ogiduna, la 
del pan. Cuando la comitiva llegaba a la iglesia, 
el pan de ofrenda se depositaba en la sepultura 
doméstica del finado para que fuera luego pre­
senlada en el ofertorio de la misa. 

La ofrenda permanecía en la sepultura en un 
cesto, otarra, normalmente el mismo que había 
llevado la ofrendera. En Zerain (G) para este 
cestillo se han recogido las denominaciones de 
eliz-zarea, oial-zarea e illar-otzara. Los panes se cu­
brían con un paño que podía ser negro (Dima, 
Lekeilio-B, Ataun-G), blanco (Gamboa, Santa 
Cruz de Campezo-A, Zeanuri-B), o blanco y ne­
gro con tres picos que colgaban fuera de la ces­
ta (Elosua-G), o una prenda blanca de punto 
que llamaban pfütema (Ataun-G). En Ot.xagabia 
(N), el lienzo tenía calados y se denominaba 
axalizara, en Lekeitio (B) alrnanxera y en Dima 
(B) eleizpañua. En Zerain (G) el paño era blan­
co de lino, zarnua, adornado en sus exLremos 
con dos franjas, tejidas antiguamente con hilo 

negro, y después en r~jo o azul. También se han 
recogido en esta localidad las denominaciones 
de eliz-zapia y eliz-oiala. 

Las personas que ofrendaban el pan podían 
ser la dueña de la casa del difunto que presidía 
la sepultura doméstica (Bernedo-A, Urnieta-G, 
Eugi-N); una mttjer de la casa, emaztek.ia (Goi­
zueta-N); una o varias de las mujeres de la casa 
(Amézaga de Zuya-A); la m~jer, la h\ja o la nue­
ra del fallecido (Bergauzo-A); la madre, la espo­
sa o una hija también del finado (Pipaón-A), o 
una mujer de la familia (Galarreta, Mendiola-A 
y Garde-N). 

Otras veces este cometido lo cumplía una ve­
cina o, en Alava, los mozos encargados de estas 
labores. Así, en Elosua (G) la oferente era la 
primera vecina, etxelwna y en Apodaca (A) el 
«mozo mayor». También podía tener encomen­
dada la misión alguna de las mttjeres que asis­
tían en los servicios religiosos del templo; la 
serora (Ataun-G), la llavera (Redia-B), la manda­
rresa (Sangüesa-N), la amortajadora (Monreal­
N) o la propia mujer que había portado la 
ofrenda en el cortejo fúnebre (Bermeo-B y Ligi­
naga-Z). 
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En el ofertorio de la misa las oferentes se 
acercaban a las gradas del altar y besaban la es­
tola del sacerdote (Amézaga de Zuya, Galarreta, 
Mendiola, Salcedo-A; Ataun, Bidegoian, Elosua, 
Ezkio, Urnieta, Zerain-G; Eugi, Goizueta, Le­
zaun, Otxagabia-N) , el manípulo (Apodaca, La­
grán, Ribera Alta-A; Hondarribia-G; Carde, San­
güesa, Ziga-Baztan-N) o indistintamente uno u 
otro de los ornamentos sagrados citados (Otazu 
y Salcedo-A). En Mendiola (A) seiialan que, 
además de la estola, el sacerdote daba también 
a besar el pax-tecum o portapaz. 

Dependiendo de localidades las ofrendas 
eran recogidas, en este momento o al finalizar 
el oficio religioso, por el subdiácono, un mona­
guillo, la serora, la sacristana o las amas de cura, 
amakasa (Aramaio-A), llabera (Zeanuri-Il). Se in­
troducían en cestos (Ataun-G) , otarra (Elosua­
G), olatara-txaskia (Otxagabia-N) , saquitos blan­
cos (Zeanuri-B), un gran saco de lienzo blanco 
(Gatzaga-G), un saco de tela (Telleriarte-Legaz­
pia-G), o quedaban depositados en una mesa 
auxiliar , credencia, junto al altar. En Monreal 
(N), la ofrenda se colocaba en el centro de la 
iglesia delante del túmbano. 

Rito de ofrenda en las exequias 

El rito de la ofrenda de pan en la misa fune­
ral se ha recogido en prácticamente todas las 
localidades. Varía de unas a otras la oferente y 
el recipendiario, así como el peso y número de 
panes, pero sustancialmente la ceremonia ritual 
es la misma. Consistía ésta en que, en el oferto­
rio de la misa, una o varias m1tjeres, en repre­
sentación de la familia del difunto, y que esta­
ban situadas en la sepultura doméstica o 
próximas a ella, se acercaran al altar. Al tiempo, 
uno de Jos celebrantes bajaba las gradas del pre­
sbiterio y una vez las oferentes habían deposita­
do sus ofrendas (pan o pan y velas) en un cesto 
colocado al efecto, les daba a besar uno de los 
extremos de la estola o del manípulo, tras lo 
cual cada uno retornaba al lugar que ocupaba 
en el templo. 

Así se recogió en los aiios treinta en Arnurrio 
(A) este ritual: Los panes de ofrenda eran ocho 
y se depositaban en una mesa en lugar señalado 
al efecto, cubierta con paño negro y sobre él un 
lienzo blanco. Las dos jóvenes portadoras de la 
ofrenda en el cortejo, «las del aurroqui», vesti­
das de riguroso luto, al ofertorio de la misa ha­
cen la ofrenda; para ello tomaban dos velas en-

cendidas que ardían sobre la mesa de los panes, 
ante la cual han permanecido durante toda la 
ceremonia y se presentan delante de las gradas 
del altar; el subdiácono baja a recibir la ofren­
da, aquéllas besan la cruz del manípulo y se reti­
ran con las candelas apagadas. «El rito está cum­
plido» 60. 

En Ziga (Baztan-N), en la década de los años 
veinte, las mttjeres en orden r iguroso iban de­
positando un panecillo en el saco blanco soste­
nido por el monaguillo y una vela en la cesta 
larga tenida por otro, en tanto el subdiácono, 
bajando al crucero, les daba a besar el manípu­
lo. Anteriormente eran dos las ofrenderas: La 
barride más próxima ofrecía dos cestas, la propia 
con un pan y una segunda con otras ofrendas y 
la mujer más cercana en parentesco al difunto 
llevaba en una cestilla otras ofrendasG1. 

En Ataun (G), los panes que portaban en el 
cortejo para ofrendar eran colocados en la se­
pultura hasta el ofertorio de la misa. En este 
momento la serora llevaba la ofrenda de cande­
lilla junto con los panes a la parte delantera de 
la iglesia, al pie del presbiterio, colocándolo en 
otra cesta, al tiempo que besaba la estola del 
sacerdote que bajaba del presbiterio a recibir la 
ofrenda. 

En Otxagabia (N), la mujer de la· familia del 
difunto era la última, entre las que iban a ofren­
dar, en besar la estola del cura y entregar su 
ofrenda de pan62 . 

En Zerain (G), el pan ofrendado llegó a dar 
nombre a la categoría de los funerales que po­
dían ser de dos panes, de uno y de dos libras, bi 
ogiko elizkizuna, ogi batekoa eta bi librakoa r especti­
vamente. Al rito en que por vez primera se ofre­
cía pan se le denominaba ogi-asitzea. La clase de 
exequias repercutía directamente en el número 
y peso de pan a ofrendar durante el periodo de 
luto. En Elgeta (G) ocurría algo similar, pues al 
funeral de primera clase se le llamaba ogi n ausi­
koa, de pan de propietario o de persona acomo­
dada63. 

En Elgoibar (G) están documentadas las 
ofrendas de pan y luces que se hacían en tiem­
pos pasados en el convento de San Francisco de 

60 José MADINABEITIA. f;l /ilrm de Am.urrio. Vitoria, 1932, pp. 139-
140. 

61 AEf<, 111 (1923) pp. 131-132. 
°" AEF, lII (1923) p. 136 
63 Juan GARMENDIA L\RRAi1A<.;A. Léxico Etnográfico Vasco. Donos· 

tia, 1987. p. 34. 
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la localidad que desempeñó funciones parro­
quiales y contó con 158 sepulturas de las que en 
!)!) se ofrendaba J.!an y en 50 además cera algu­
nos días del año 4

• 

En Bidania (G), de los panes ofrendados por 
el difunto, en el momento del ofertorio una 
mujer presentaba al sacerdote un pan si e: en­
tierro era de tercera o segunda clase y dos s1 era 
de primera65

. , 

En Larraun (N) recogió Azkue que ademas 
. de otras ofrendas la serora llevaba una torta de 
pan y los amigos del difunto muchas ob'.adas. 
También se ofrecía trigo en el que se fuaban 
velas encendidas66

. 

En Ribera Alta (A) eran las «mujeres de hon­
ra», hasta ocho o nueve el día del funeral, quie­
nes hacían la ofrenda. En Apodaca (A), el sacer­
dote, al bajar del presbiterio a recibir la ofrenda 
de manos del «mozo mayor», rezaba un respon­
so e impartía la bendición con el hisopo. Tam­
bién se ha constatado en Pipaón (A) la ofrenda 
del pan el día de las exequias. 

En algunas localidades, lo acostumbrado era 
que las oferentes regresaran a la s~!mltura co? 
el pan, que se recogía a la conclus1on de la mi­
sa. En Elosua (G), después de presentar la 
ofrenda al sacerdote, se colocaba de nuevo el 
pan en la sepultura y la ser~ra, damai~esi~, se 
encargaba de retirarlo al finalizar el oficio fúne­
bre. También en Abadiano (B) el día de las exe­
quias era la sacristana, serorie, quien tenía a su 
cargo tanto el colocar como el recoger los pa­
nes de la sepultura. 

Algunos pueblos tuvieron una tradición algo 
distinta. En Galarreta (A) la ofrenda de pan 
permanecía en la sepultura doméstica durante 
el oficio religioso. Terminada la misa, el sacer­
dote se acercaba a la sepultura familiar, rezaba 
los responsos y después de dar a besar la estola 
recibía la ofrenda de pan67

. También en Bea­
sain (G) se ha recogidq que la costumbre fue 
que el pan estuviera depositado en la sepultura 
hasta que finalizara el funeral. . 

Si el entierro era de niño había algunas sm­
gularidades. En Ataun (G), en el entierro de 
párvulo, aingeru-legea, correspondía ofrendar 
dos panes de a cuatro libras. También Lekuona 

64 Koldo LIZARRALDE. El Convento de San Francisco de Elgoibar. 
San Sebastián, 1990, pp. 30-46 y 118-120. 

00 AEF, III (l923) p. 106. 
66 AzKUE, Eushalerriaren Yahintza, op. cit. , p. 207. 
117 AEF, III (1923) pp. 58-59. 

recogió en los años veinte que en el entierro de 
primera de párvulo en Oiartzun (G) se ofrenda­
ba pan y media libra de vela blanca68. 

Ofrenda de pan en el novenario 

De forma similar a la descrita para el día de 
las exequias, en algunas localidades se continu.a­
ba con la ofrenda de pan durante el novenario 
que seguía a las mismas o en la misa que se 
celebraba en memoria del difunto al octavo o 
noveno día del funeral, en la misa de salida, 
olata-meza, o al cumplirse el vigésimo día, ogerre­
na, del entierro. 

En Moreda (A), antiguamente, se hacían 
ofrendas de trigo o cebada que se colocaban 
sobre la sepultura familiar con el fin de pagar al 
cura, bien las misas novenarias que se decían 
por el alma del difunto o las gregorianas de un 
mes de duración. 

En Ataun (G), en los siete días siguientes al 
del entierro se llevaban a la sepultura y de allí 
al lugar de la ofrenda dos libras de pan cada 
vez. En las dos honras, que completaban el no­
venario, se ofrendaban cinco panes y medio de 
a cuatro libras cada vez, si el funeral había sido 
de «cofradía entera», y cuatro si de «media co­
fradía,, 69. 

En Oiartzun (G), durante el novenario, las 
mujeres más afectadas del duelo, mindunak, 
ofrendaban a cada libra de pan y las demás del 
duelo, segáioa, a cada un cuarto de libra. En los 
oficios del lunes y martes siguientes al funeral 
se ofrendaban tantos panes corno misas del no­
venario (nueve de ordinario) hubiesen manda­
do celebrar los parientes del finado70

. En Elo­
sua (G) también se ofrendaba durante el 
novenario y misas de honra, si bien la pieza de 
pan que se colocaba en la sepultura todos ~os 
días era la misma de la función de las exeqmas 
que se reaprovechaba. En Lekunberri (N) tam­
bién se acostumbraba ofrendar pan durante el 
novenario y en Bidegoian ( G), a partir de los 
setenta, la ofrenda de pan quedó reducida al 
novenario y al aniversario. 

En Berganzo (A) , durante el novenario, una 
mujer de la familia del difunto ofrendaba un 
zoquete de pan y el último día llevaba tortas de 
pan al cura. 

rn; AEF, IIJ (1923) pp. 119 y 82 respectivamente. 
G9 AEF, II1 ( 1923) p. 120. 
1o AEF, IIJ (1923) p. 81. 
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Fig. 176. Sacerdote junto a las ofrendas. 

En Mendiola (A) , en las m isas en sufragio del 
alma del difunto que se celebraban durante el 
novenario que seguía al en tierra, los familiares 
ofrendaban pan en la iglesia. El primer domin­
go se celebraban las honras y los familiares más 
próximos al difunto llevaban para la ocasión 
media otana cada uno. También el primer do­
mingo siguiente a las exequias en Apodaca (A) 
se ofrendaba media otana. 

En Lezama (B) , el día de la misa de salida, 
o/,ata meza, se ofrendaba pan de tres puntas de 
una libra de peso. 

En Bernedo y Lagrán 71 (A), a los ocho días 
del funeral, los familiares ofrendaban tres tortas 
o panecillos y en Pipaón (A), al cumplirse el 
noveno día, tres panes. 

En Amezketa (G), al noveno día había una 
celebración solemne, funzioa o beatxiurrena, en 
la que se ofrendaba un pan de cuatro puntas. 

71 
V 1ANA, • Estudio etnográfico de Lagrán", cit. , p. 57. 

En Durango (B) , hasta los ali.os treinta, al no­
veno día de la celebración del funeral se llevaba 
a la sepultura colectiva, manta, un pan de libra. 
Después se sustituyó por una moneda de 20 
céntimos que se dejaba en el mismo lugar. 

En Otxagabia (N) , a los veinte días del fune­
ral, siempre en domingo, ogerrena, ofrendahan 
también los parientes un panecillo por cada fa­
milia 72. 

En los entierros de párvulo se ofrendaha pan 
en el novenario. Así, en Ataun (G), cuando se 
trataba de un niño, en la «honrilla» que se cele­
hraba al día siguiente se llevaban seis libras de 
pan y el domingo siguiente un pan de cuatro 
libras73

• En Santa Cruz de Campezo (A), lama­
dre del nir1o fallecido, el primer domingo des­
pués de la defunción, ofrendaba pan 74 . 

Ofrendas durante el año de luto 

La ofrenda de pan en la sepultura doméstica 
durante el año de luto tenía lugar todos los do­
mingos y festivos en la misa mayor de la parro­
quia. El presentarla en el ofertorio de la misa, 
besar la estola del sacerdote, recoger las ofren­
das y los demás aspectos rituales eran similares 
a los del día de las exequias. Hubo localidades 
donde además se ofrendaba en las m isas de 
ciertos días laborables concretos y en algunas 
fiestas señaladas dentro del año de luto. 

La terminación del novenario o el domingo 
siguiente a su finalización marcaban el comien­
zo del año de la ofrenda denominado ogi-astea 
en unas localidades y añal en otras. 

En Ata un ( G), el domingo sigui en te al ele la 
terminación del novenario recibía el nombre de 
ogi ast.ea (comien zo del pan). A partir de ese 
domingo, todos los del año y en su caso en las 
festividades que cayeran entre semana, se ofren­
daban en la sepultura, en la misa conventual 
(misa mayor), distintos panes según hubiera si­
do la clase de funeral. Si de cofradía entera, un 
pan de cuatro libras y un panecillo de libra de 
los de tres picos, llamado olatea, salvo si en la 
semana había alguna fiesta o media fiesta en 
cuyo caso este último se reservaba para ofren­
darlo ese día; si hubiera dos fiestas, un panecillo 
en cada una. Si el funeral había sido de media 
cofradía, dos libras de pan cada domingo y si 

n AEF, llI (1923) p. 136. 
n J\EF, lII (1923) p. 121. 
7'1 LOPF.7. " " GurnE:'IU, «Muerte, enuerrn )' fun erales en algunos 

lugares de J\lavan, cit., p. 205. 
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entre semana había alguna fiesta o media fiesta 
se guardaba para ese día un panecillo de media 
libra75. 

En Ziortza(B), todos los domingos posterio­
res a las exequias durante un año, la familia del 
finado llevaba a ofrendar, según la clase de fu­
neral, un pan de cuatro libras, de dos o de una. 
Por eso el primer domingo se llamaba ogiastua 
(=comienzo del pan). Había familias que en vez 
de hacer esta ofrenda, de acuerdo asimismo con 
la categoría de las exequias, entregaban al sacer­
dote cuatro, dos o una fanega de trigo76

. 

En Oiartzun (G) , durante todo el año, la que 
iba de segiz.ioa ofrendaba una libra diaria de 
pan. También en Otxagabia (N) la familia del 
difunto, por medio de una de sus mujeres, lleva­
ba diariamente durante quince meses un pane­
cillo, olatara, a la sepultura. En Andoain (G), 
para las casas que estaban de duelo, progua, los 
domingos y festivos eran días de ofrenda; fuera 
de ellos se ofrendaba cuando buenamente se 
podía y se quería. Con anterioridad a los años 
veinte, quienes estaban de luto solían ofrendar 
durante dos años después del fallecimiento pan 
de un cuarto, kuartoko ogia, y los principales pan 
de txanpon77

. 

En Zerain (G), todos los domingos se ofren­
daba pan cuya cantidad y peso venían determi­
nados por la categoría del funeral. En los de 
primera, bi ogiko elizkizunetan, cada familia podía 
optar por un pan de cuatro kilos, dos de dos 
kilos o cuatro de un kilo, debido a la mayor 
rapidez en la cocción del pan pequeño. En los 
de segunda, ogi batekoa, un pan de cuatro libras 
o dos panes de un kilo, y en los de tercera, hi 
librakoa, un pan de un kilo. Las casas que no 
estaban de luto, nial beltz gabeko etxeak (=las casas 
que no tenían paño negro en la sepultura), 
acostumbraban ofrendar un panecillo, anima­
olata, los domingos y días festivos. 

En Elosua ( G), todos los domingos las casas 
que estaban de luto, durante el año que duraba 
el mismo, llevaban a la iglesia la ofrenda de 
pan. Esta práctica estuvo vigente en la década 
de los años sesenta y unos años antes eran todos 
los caseríos quienes ofrendaban los domingos. 
Peña Santiago atribuye la desaparición de esta 
costumbre al hecho de que dejó de sembrarse 

7~ AEF, III (1923) p. 120. 
76 AEF, III (1923) p. 27. 
77 AEF, III (1923) pp. 81 , 137 y 102 respec tivamente. 

trigo en la zona y decayó simultanéamente la 
cocción casera del pan 78. 

En Murelaga (B), durante el año de luto, el 
grupo doméstico afectado estaba obligado a 
ofrendar pan en todas las ocasiones en que se 
activaba la sepultura. Si el funeral había sido de 
primera, hacían una ofrenda semanal de cinco 
libras de pan; si de segunda, tres libras de pan 
por semana y si de tercera no estaban obligados 
más que al kilo de pan ofrecido en los funera­
les. También se ofrendaba pan en las festivida­
des religiosas que no caían en domingo, en cu­
yo caso la ofrenda normal consist.Ía en un 
panecillo, olata. Esta costumbre perduró hasta 
1940 aproximadamente79. 

En Bidegoian ( G), a partir del novenario, be­
deratziurruna, y durante un año, la etxekoandre de 
la casa llevaba un pan de una libra a la misa 
mayor de los domingos. También en Izurdiaga 
y Lekunberri (N) se ofrendaba pan durante el 
año de luto. 

En Lemoiz (B) , durante el año de luto, al 
término de la misa dominical, el sacristán pasa­
ba por las sepulturas, jarlekuak, y recogía el pan, 
ogi salatua. 

En Berastegi (G), durante el año de luto se 
ofrendaba un pan, opilla; en Busturia (B) dos 
panes cada domingo y en Zegama (G) paneci­
llos, olatak. 

En Améscoa Baja (N) y San Román de San 
Millán (A), al pan que se ofrendaba durante 
todo el año llamaban «pan añal». En esta última 
localidad los informantes de más edad recuer­
dan que antes de la guerra civil de 1936, en el 
primer año de luto todos los domingos se lleva­
ba a la iglesia una otana de pan denominada 
oblada o pan añal. Las condiciones de esta ofren­
da se establecían en los testamentos. 

En Moreda (A), la tradición fue llevar sobre 
las sepulturas candela y durante un año el añal 
que era una cuarta de pan, denominada oblada. 
Esta costumbre se mantuvo vigente desde fina­
les del siglo XVI hasta principios de este siglo. 

En Narvaja (A), un representante de la casa 
del difunto ofrendaba pan todos los domingos 
durante un año, de donde el nombre de «ofren­
da del añal». Las familias que quisieran podían 
liberarse de esta carga transfiriendo la obliga-

78 Luis Pedro PrrÑA SANTIAGO. •Ritos funerarios de Elosua• i n 

AEF, XXII (1967-68) p. 182. 
79 William A. DoucLASs. MuertP. en Murélaga. Barcelona, 1973, 

pp. 71-72. 
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ción al sacerdote mediante el pago de una fane­
ga de trigo. 

En Gamboa (A), los domingos y fiestas del 
año de luto, que daba comienzo según unos 
desde la celebración del funeral y según otros a 
partir del novenario, la familia llevaba a la se­
pultura doméstica un pan grande u otana para 
ofrendarlo. Señalan los informantes que en la 
ceremonia ritual de la entrega del pan en el 
ofertorio por la encargada de la sepultura do­
méstica, el sacerdote besaba el pan y cubriéndo­
lo con la estola lo bendecía. Tras ella otras mu­
jeres ofrendaban dinero y el sacerdote en ese 
momento rezaba por el difunto y por los últi­
mos fallecidos de la localidad. Los que vivían en 
caseríos alejados tenían la posibilidad de redi­
mir la obligación de esta ofrenda de pan me­
diante el pago mensual al cura del equivalente 
en dinero al valor de los panes. 

En Galarreta, Mendiola y Otazu (A), cuando 
acababa la novena comenzaba el «añal». En 
Mendiola y Otazu, todos los domingos del año 
llevaban media otana de pan80

. 

En Salvatierra (A) ofrendaban todos los do­
mingos del año de luto un bollo o chosne, y en 
Amézaga de Zuya (A) en las misas de los días de 
fiesta pan y espigas, también monedas. 

Ofrendas en la misa de aniversario 

En Ataun (G), en los ai1os veinte, el cabo de 
año que se celebraba el domingo aniversario de 
aquél en el que comenzó a ofrendarse pan, ogi, 
astea, recibía el nombre de rnezea, misa. Si el fu­
neral fue de «cofradía entera» este día la ofren­
dera, zesterazalea, llevaba tres panes de a cuatro 
libras y diez panecillos, olateek, de a media libra, 
y la serora otros sesenta y seis de estos últimos 
que los distribuía entre las sepulturas de la igle­
sia. Si el funeral había sido de «media cofradía», 
la zesterazalea portaba igual ofrenda pero la sero­
ra únicamente colocaba cuarenta y seis paneci­
llos. La serora recogía estos panes para ofren­
darlos en el ofertorio y la ceremonia ritual en la 
misa mayor era similar a la del día de las exe­
quias81. 

En Lezama (B) se ofrendaba como el día de 
la misa de salida, pan de tres puntas de una 
libra de peso, y tanto a esta misa como a aquélla 

80 AEF, III ( 1923) p. 68. 
81 AEF, III (1923) p. 121. 

se le denominaba olata meza. En Bidegoian (G), 
a partir de los años setenta se redujeron las 
ofrendas de pan pero se mantuvo la del aniver­
sano. 

En Pipaón (A), en la celebración del aniversa­
rio se ofrendaban tres panes; en Zerain (G) tres 
o cuatro panecillos, olatak y en Ribera Alta (A), 
tortas de pan. 

En Ziortza (B) , al último domingo del año de 
luto, o sea el de «cabo de año», llamaban ogi,­
ixtie (= el dejar pan). También en Murelaga (B) 
el periodo formal del luto que se había iniciado 
con la ceremonia de argia, luz, concluía con el 
oficio re ligioso denominado ogi-istia (dejar el 
pan) con el que se daba por finalizada asimismo 
la obligación anual del grupo doméstico de lle­
var a la iglesia un pan8~ . 

Ofrendas en días señalados 

Como ya se ha mencionado anteriormente al 
describir las ofrendas en el periodo de luto, en 
Ataun (G) se ofrendaba también en las fiestas y 
medias fiestas que cayeran entre semana. Igual 
tradición se ha recogido en otras localidades 
donde además se hacía lo propio en otras fiestas 
señaladas a lo largo del año de luto. El ritual era 
siempre el mismo. La mujer o las m~jeres que 
hacían la ofrenda la depositaban en un cestaño 
o una band<:'.ja en el momento del ofertorio de 
la misa mayor después de besar la estola del 
sacerdote. 

En Zerain (G), las casas que tenían paño ne­
gro en la sepultura, es decir, que estaban en 
periodo de luto, ofrendaban entre uno y cuatro 
panecillos, anima-olatak, los días de Ostegun San­
tu, Igokundea y Festa Berri, festividades de Jueves 
Santo, Ascensión y Corpus Christi respectiva­
mente. También ofrecían otros días de media 
fiesta como la Candelaria, Kandelarie, San Isidro, 
San Juan y la Santa Cruz, Santikrutz. 

En Oiartzun (G), durante el año de luto de 
los entierros de primera, la que iba de segizioa 
ofrendaba los lunes un huevo o diez céntimos; 
los lunes de Pascua pan, vela y libra y media de 
carne; por Pascua de Resurrección en vez de 
carne corriente, un cuarto de cordero; y pan, 
vela y fruta (manzanas, peras) por Reyes83. En 
esta última festividad también en Ulzama (N) se 
ofrendaban oblatas blancas muy delgadas, man-

"2 DouGL.ASS, Mue1te en Mtlrélnga, op. cit., pp. 76-77. 
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Fig. 177. Recepción de la ofrenda de pan. Elosua (G). 

zanas y huevos y en Amezke ta (G) las mujeres 
ofrecían tres peras o manzanas por cada casa84

. 

En Andoain ( G), e n los años ve in t.e, eran días 
señalados de ofrenda, ofrenda-egunah, para todas 
las familias, los lunes de las dos Pascuas (Resu­
rrección y Pentecostés) y el segundo día de Na­
tividad, el 11 de n oviembre y el 22 de julio, fi es­
ta de la Magdalena85

. 

En Cetaria (G) también había festividades li­
túrgicas especiales para realizar la ofrenda tales 
como las Pascuas de Navidad , Resurrección y 
Pentecostés y el día 15 de agosto, festividad de 
la Asunción de Nuestra Señora. 

En Pasajes (G) , las mujeres ofrendaban pan, 
cera y limosnas, durante el periodo de luto Lo­
dos los domingos, lunes y viernes, además de los 
días del funeral, novenario y cabo de aüo. El día 
de Reyes y Candelaria ofrendaban frutos de la 
tierra86. En Altza (G) , en los años veinte , se ha-

8~ AEF, III (1923) p. 81. 
84 Al.KUE, Euslw/errittren Yakintza, op. cit., p. 206. 
85 AEF, III (1923) p. 102. 
"~ Fermín huruuo~. PaSlljes. Resumen históiico. San Sebasrián, 

1952, p. 187. 

cía ofrenda de p an , ofrenda-ogia, además de los 
domingos, los lunes y los vierncs87

. 

En algunos lugares se ha recogido la costum­
bre de ofrendar un día señalado del calendario 
que en dichas localidades celebraban com o día 
de Animas, además del 2 de noviembre. 

En Zerain (G), e l día 17 de enero (ltbeLlzaren 
J 7an) , festividad de San Antón, que en esta loca­
lidad se celebraba como día de Animas, se lleva­
ban pan ecillos a las sepulturas y se intercambia­
ban ofrendas entre las familias que obsenraban 
esta costumbre de reciprocidad, arlu-emanekoak. 
Ofrendaban, además de las mujeres, el alcalde 
y los concejales del pueblo y en el rito de entre­
ga del pan éstos pasaban a besar la estola del 
sacerdote antes que las mujeres. 

En Obanos (N), el 14 de enero era día de 
/\!mas en la localidad y se ofrendaba en la igle­
sia «pan de almas» o un robo de trigo. 

87 AEF, III (1923) p.%. 
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En Améscoa (N), a prinop1os de este siglo 
aún se conservaba la costumbre de que las fami­
lias pudie ntes del pueblo hicieran ofrenda de 
pan en la misa cantada de Difuntos que se cele­
braba el lunes de la semana de Pasión, día de 
San Lázaro88

. 

Reparto del pan de ofrenda 

En la mayoría de las localidades encuestadas 
se ha recogido que, antiguamente, el destinata­
rio de las ofrendas de pan y cereales era el 
sacerdote o sacerdotes de Ja parroquia, siendo 
una parte para cubrir los gastos de la propia 
iglesia. En esa época la ofrenda tenía la conside­
ración de pago en contraprestación por los ofi­
cios fúnebres celebrados por e l difunto. A medi­
da que fue perdiendo dicha consideración, se 
amplió el número de los beneficiar ios entre los 
que pasaron a contarse las personas vinculadas 
a las labores del templo, como la serora, e l sa­
cristán y los monaguillos. Más tarde, aunque el 
pan continuó manteniendo la función ritual , fi­
nalizados los oficios religiosos se repartía entre 
los niños y los pobres o se guardaba para rea­
provccharlo en funcion es sucesivas. En algunas 
localidades alavesas se ha constatado la costum­
bre existente de sortear el pan. Con las ofrendas 
de pan realizadas por Todos los Santos y Arli­
mas se procedía de forma similar, si bien los 
destinatarios en dichas fechas eran preferente­
mente los niños. 

La tradición de que el pan entregado al cele­
brante, dependiendo de la cantidad, lo compar­
tiera con otros coadjutores o con personas que 
auxiliaban en los servicios del templo se ha re­
cogido en Bernedo, Lagrán, Pipaón, San Ro­
mán de San Millán, Valdegovía (A) ; Bedia, Ber­
meo, Lemoiz (B) ; Amezketa, Arrasate, Beasain, 
Berastegi, Ezkio, Zerain (G); Aria, Eugi, Goizue­
ta, Lekunberri, Lezaun y Sangüesa (N) . 

En Orozko (B), el pan que portaba la ofren­
dera era para la sacristana y si se ofrendaban 
dos, el segundo era para el cura. En Durango 
(B) se lo repartían entre el sacristán y los sacris­
tanes txikitos que eran los dos monaguillos que 
se quedaban a pernoctar en casa de aquél por 
si en e l transcurso de la noche se solicitaba el 
Viático. 

Que el pan de las ofrendas se repartía en su 
totalidad o en parte entre los pobres se ha con s­
tatado en Ribera Alta, Salce do, Valdegovía (A) ; 

88 L APIJf'.NTF., «F.srudio etnográfico de Améscoa• , cit. , p. 117. 

Bermeo (B); Amezketa, Arrasate, Telleriarte-Le­
gazpia, Urnieta (G); Lezaun y Sangüesa (N). En 
Zerain (G) se ha recogido también además de 
la costumbre de repartirlo entre los pobres, la 
de dárselo a las familias numerosas de la locali­
dad. 

En Gamboa (A) se ha recogido qu e a veces el 
sacerdote lo repartía entre los asistentes a la 
función religiosa y otras se lo devolvía a la fami­
lia del difunto, recibiendo a cambio otro pre­
sente como una fanega de trigo por ej emplo. 

En Elosua (G), como el pan se u tilizaba en 
sucesivas ceremonias, cuando ya no era aprove­
chable se les daba a los animales domésticos. 

En las localidades alavesas de Arnézaga de Zu­
ya, Apodaca, Mendiola y Narvaja el pan que se 
ofrendaba en la misa de los domingos se sortea­
ba a las cartas en el pórtico de la iglesia tras la 
función del rosario de la tarde. 

En Amézaga de Zuya, cada participante recibía 
w1 número de cartas proporcional al dinero que 
jugaba y aquél a quien correspondiera en suerte 
el as de oros se llevaba el pan. El dinero obtenido 
se metía en el cepo de las ánimas y se destinaba 
a celebrar misas por los difuntos, por lo que al 
pan se le llamaba «el rosco de las ánimas». 

En Apodaca, el sacristán pasaba una bandeja 
donde Jos jugadores depositaban una perra chi­
ca o una perra gorda (monedas de 5 ó 1 O cts. 
respectivamente), m ás tarde una peseta, reci­
biendo a cambio dos o cuatro cartas. A quien le 
tocara en suerte un as le correspondía en pre­
mio re tirar un pan, y así hasta que se te rmina­
sen todos. El dinero conseguido era para el 
alumbrado y misas por las ánimas. 

En Mendiola, los partícipes (varones) com­
praban cada carta por una peseta. Por cada as 
que les cayera en suerte recibían un panecillo. 

En Narvaja, las cartas tenían un valor de com­
pra de 5 cts. El afortm1ado poseedor de la sota de 
oros, «polla», se quedaba con el pan . El dinero así 
obtenido se ponía a disposición de la parroquia. 

OFRENDAS DE DINERO EN lA SEPULTU­
RA. ERRESPONTSUAK 

Recibía popularmente el nombre de respon­
so la pequeña limosna que se depositaba sobre 
la sepultura o fuesa de la iglesia y que desde ella 
se entregaba al sacerdote para que hiciera una 
oración por el alma del difunto. Para denomi-
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nar este acto, que implica limosna y rezo, se ha 
empleado frecuentemente la expresión «sacar 
responsos», errespontsuak atera. 

El sacerdote revestido de sobrepelliz o alba y 
estola negra rezaba un responsorio consistente 
en un Paternoster al que seguía la aspersión de la 
sepultura con agua bendita o la bendición tra­
zando e l signo de la cruz mientras recitaba las 
invocaciones: Requiem aeternam dona ei Domine 
( ... ). Requiescat in pace. 

A cada oración rezada (responso) correspon­
día un pequeño estipendio de modo que el nú­
mero de rezos dependía del dinero ofrendado. 
Estas ofrendas en dinero fueron suplantando a 
los panes que antaño se depositaban en la se­
pultura con el mismo fin. 

Señalan en Aria (N) que los responsos se pa­
gaban de uno en uno aunque fueran rezados en 
favor del mismo difunto. Este modo de proce­
der ha sido muy común. En Aramaio (A) indi­
can que el dinero para el rezo de responsos 
nunca se daba a la mano del sacerdote ni fuera 
de la iglesia; se depositaba en el cestillo del mo­
naguillo o en el bonete del sacerdote. Los sacer­
dotes h acían el recu ento de los responsos reza­
dos pasando las cuentas de un rosario que 
llevaban en la mano (Lemoiz-B). 

La práctica de las ofrendas de dinero para 
responsos ha sido menos registrada en Vasconia 
continental. En Sara (L), ya en el año 1953, ha­
bía desaparecido la costumbre de rezar los res­
ponsos en las sepulturas, jarlekuak, porque en 
dicha fecha no existía en esta localidad la andere 
serora u otra mujer que ejerciera esta misión89

• 

El sacerdote reza responsos en diversos mo­
mentos a lo largo de las ceremonias fúnebres. 
En este apartado nos ceñimos a los rezos que, 
por encargo de los deudos, tienen lugar ante la 
sepultura o fuesa familiar. 

Denominaciones 

Errespontsoak / erresponsuak / erresponsoah (Ara­
maio-A; Abadiano, Amorebieta-Etxano, Ber­
meo, I .emoiz, Zeanuri-B, Lekunberri-N); hilotoi­
tza (Ezkio-G); otsakioak (Azkaine-L); «anial» 
(Romanzado y Urraul Bajo-N) . A la acción de 
rezar responsos en Garde, Obanos y Sangüesa 
(N) se le llama «responsear». También es co­
mún la expresión «echar responsos», errespon-

89 BAKANUIARAN, «Bosquc:;jo etnográfico de Sara (VI)•, cit., p. 
125. 

tsuak bota. Al hecho de hacerlo durante el año 
de luto recibe los nombres de añalak (Bermeo­
B) o «añal» en Mendiola, Galarreta, O tazu (A) 
e Izal (N) . 

Los responsos del día del entierro 

Las entregas de donativos para el rezo de res­
ponsos se hacían antai'io en determinados mo­
mentos del entierro y con un ceremonial esta­
blecido. 

En Ata un ( G) , en la década de los años vein­
te, todos los que acudían a la casa mortuoria 
para tomar parte en el acompañamiento fúne­
bre entregaban estipendios para responsos. Los 
primeros que lo hacían eran los cuatro mozos 
que portaban el cadáver, illoizcdeek, depositando 
cada uno una moneda de cinco céntimos en el 
bonete del sacerdote. Había quienes salían al 
encuentro del cortejo fúnebre y entregaban en 
el camino al sacerdote estipendios para rezar 
responsos. Durante las honras fúnebres las per­
sonas del duelo, seizio, entregaban estipendios a 
la portadora de la cestilla, zesterazal.ea, la cual, 
después de la función, iba depositándolos en el 
bonete del sacerdote ; uno por cada responso 
que éste rezara en la sepultura del finado90

. 

En Orozko (B), en la década de los veinte, en 
todas las encrucijadas de los caminos se detenía 
la comitiva fúnebre y se rezaba un responso. 
También en Forna y en otros pueblos comarca­
nos a Gernika (B) la gente que llegaba a la con­
ducción se adelantaba al clero, entregaba mo­
nedas y todos se paraban a rezar responsos. 
Señala Barandiarán que como los cruces de cami­
nos eran puntos donde ordinariamente llegaba o 
esperaba la gente para sumarse a la conducción, 
esta antigua tradición derivaba probablemente de 
que en dichos lugares entregaban monedas por 
el difunto y por ese motivo el clero rezaba respon­
sos91. 

En Zerain (G), hasta los años cuarenta, las 
ofrendas de dinero se hacían en el pórtico de­
lante del cuerpo que allí quedaba depositado 
mientras en la iglesia se celebraban las exe­
quias. El sacerdote colocado junto a la puerta 
recibía estos «responsos» primeramente de los 
que componían el duelo de hombres que, uno 
por uno, le besaban la mano, depositaban la 

90 AEF, III (1923) .pp. 121-122. 
9 1 LEF. 
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limosna en el bonete y pasaban al otro lado del 
pórtico. En cabeza de este grupo iba el alcalde 
que presidía el duelo en todos los entierros. 
Después hacía lo propio el duelo femenino. 
Tras finalizar este rito el cura ofrecía agua ben­
dita para santiguarse antes de entrar en Ja igle­
sia al primer hombre del duelo; éste introducía 
sus dedos en el acetre y se la ofrecía al siguiente 
y así uno tras otro hasta el último. A continua­
ción tocaba el turno a las mujeres que repetían 
e l mismo rito. 

En los aúos sesenta, cuando ya el féretro se 
introducía en el interior del templo, estos ofre­
cimientos de dinero para el rezo de responsos 
no eran individuales. Durante el ofertorio de la 
misa se pasaba la bandeja entre los hombres pa­
ra que echaran en ella la limosna. Las mujeres 
depositaban el dinero en la sepultura y aquí 
mismo dejaba el monaguillo el dinero recogido 
entre los hombres. 

En Gatzaga (G), tras el funeral, el sacerdote 
con el hisopo en la mano y teniendo al mona­
guillo con la bandeja junlo a sí, rezaba ante la 
sepultura tantos paternoster, con su correspon­
diente aspersión, cuantas monedas iba deposi­
tando la hospitalera (serora) en la bandeja. El 
rezo de estos reponsos se repetía durante el no­
venario92. 

En Aramaio (A), finalizada la misa de funeral, 
uno de los sacerdotes bajaba a la sepultura fami­
liar y rezaba los reponsos mienu·as la serora o, en 
su ausencia una vecina, arrodillada en un reclina­
torio, iba depositando uno por uno los estipen­
dios en el bonete. Para avisar que el rezo del res­
ponso había terminado, el sacerdote daba un 
golpe con el hisopo sobre el bonete. Este mismo 
ri tual se repetía durante el novenario, domingos 
y festivos en los que era la señora de la casa, etxe­
hoandrea, la que entregaba los estipendios. 

En Allo (N), concluida la misa de funeral (así 
como la de cabo de año o cualquiera otra encar­
gada por el alma de un difunto), bajaba el 
sacerdote hasta la primera grada del presbite­
rio, donde procedía a rezar responsos ele cara al 
altar. A su lado se colocaba un monaguillo con 
un canastillo en la mano; las mujeres se levanta­
ban de sus asientos y se dirigían hasta el canasti­
llo donde depositaban el dinero para que el 

92 Pedro M." Ai<.ANEGUI. Cab.aga: una aprnximación de la vida de 
Salinas de Lériiz a co111úmws del siglo XX. San Sel>aslián , 1986, p. 
418. 

sacerdote rezara responsos. Las familias ofre­
cían estas limosnas en consonancia con sus posi­
bilidades económicas. 

En Goizueta (N), el día del funeral el sacer­
dote, con el hisopo en la mano derecha y el 
bonete en la izquierda, se acercaba primera­
mente a la sepultura del último fallecido y reza­
ba los responsos que correspondían a la canti­
dad de dinero que le entregaba la señora de la 
casa. Finalizados Jos responsos de esta sepultura 
pasaba a otra donde hacía lo mismo. 

En la iglesia de San Antón de Bilbao (B), has­
ta la guerra (1936) , se colocaba durante las exe­
quias al pie del altar un paúo negro ornamenta­
do con una cruz dorada, flanqueada por dos 
candelabros. Los asistentes al entierro echaban 
sobre este paño monedas, al tiempo que hacían 
una inclinación de cabeza a Jos familiares que 
estaban situados en el primer banco. El sacerdo­
te acudía allí a rezar por el alma del difunto. 
Una mujer de la familia recogía las monedas y 
las depositaba por montoncitos en el bonete del 
sacerdote que trazaba con Ja mano el signo de 
la cruz sobre el paño al finalizar cada rezo. Re­
zaba los responsos que correspondían al dinero 
recogido sobre esta sepultura simbólica. 

En Durango (B), hasta los años sesenta, du­
rante el ofertorio de la misa de funeral, las mu­
j eres se acercaban a la sepultura simbólica co­
lectiva denominada manta y depositaban allí 
una limosna para responsos. Terminada la misa, 
uno ele los sacerdo tes se acercaba a esta sepultu­
ra colectiva e iba rezando oraciones conforme a 
Ja cantidad de dinero que se había recogido. La 
familia del difunto ofrecía para estos responsos 
una cantidad mayor a lo aportado por el resto 
de mujeres. 

En Zeanuri (B), todas las mujeres que en re­
presentación de su propia familia asistían a la 
m isa de entierro echaban unas monedas sobre 
la sepultura de la casa a la que pertenecía el 
fallecido . Durante la m isa uno o varios sacerdo­
tes acudían a esta sepultura revestidos de roque­
te y estola negra. Allí iban rezando los respon­
sos a medida que la serora, de rodillas sobre el 
suelo, recogía las monedas de la sepultura y por 
cantidades contadas las entregaba al sacerdote. 
Estos rezos continuaban durante las misas de 
honra que se celebraban seguidamente. 

El rezo de responsos durante la misa de fune­
ral se practicaba también en Amézaga de Zuya, 
Llodio (A), Amezketa (G) Busturia, Bedia, Ber-
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meo y Plent:úa (B). En esta última localidad era 
una mujer de la familia del difunto la que reco­
gía el dinero y lo colocaba en montoncitos so­
bre el hachero de la sepultura. Cuando no daba 
tiempo a rezar todos los responsos correspon­
dientes al dinero recogido, se rezaban después 
de la misa (Busturia-B). 

En Muskiz (B) , el dinero que las mujeres de­
positaban en la sepultura lo recogía la señora 
que había portado el cestillo de la ofrenda en el 
cortejo; lo contaba y lo dt:jaba en la sacristía 
envuelto en un pañuelo blanco. Los sacerdotes 
rezaban los responsos equivalentes a la cantidad 
de dinero entregada. 

En Bermeo (B), si el entierro tenía lugar en 
domingo, como ese día no se oficiaba misa de 
funeral, el dinero depositado por las mujeres 
sobre la sepultura se guardaba para la misa que 
tenía lugar el sábado siguiente. Este día estaba 
dedicado al rezo de responsos por los difuntos. 

En Hondarribia (G), en el momento del ofer­
torio de la misa de funeral, mujeres y hombres 
se acercaban al pie del presbiterio y, tras besar 
el manípulo del sacerdote, depositaban algún 
dinero en la bandeja que sostenía el acólito o e l 
sacristán. 

En Berganzo (A), al finalizar el funeral, se 
colocaba un monaguillo con una bandeja al la­
do del féretro. Allí se depositaban las limosnas 
para responsos. En esta localidad al igual que 
en Ribera Alta (A) al terminar la misa de entie­
rro se rezaban tres responsos. 

En Carde (N) , terminada la misa de funeral, 
el sacerdote pasaba «a responsear». Se deposita­
ba el dinero en un canastillo. 

Responsos en el periodo de luto 

Si bien la sepultura familiar era atendida per­
manentemente, las ofrendas de dinero en ella 
tenían lugar sobre todo durante el periodo de 
luto. 

Los responsos se rezaban especialmente des­
pués de la misa mayor de los domingos y de los 
días festivos más señalados. En algunas localida­
des, como luego se indicará, ha existido la prác­
tica de sacar responsos en determinados días de 
la semana o del mes. 

En días f estivos 

En Ataun (G), todos Jos domingos durante 
un año rezaba el sacerdote responsos en la se-

Fig. 178. Rezo de responsos en la sepultura. Elosua (G) , 
1972. 

pultura de la familia del difunto. Se rezaban 
también el día de Animas y en el cabo de año. 
El día del santo del finadó encargaba la familia 
de éste se rezasen muchos93. 

En Zerain ( G) , la ofrenda de responsos en la 
sepultura era una obligación de la familia, etxeko 
obligazioa, por lo menos mientras duraba el luto, 
gutxienez oialbeltza sepulturan zegon denboran. Du­
ran te este tiempo, en la misa mayor de los do­
mingos, las mujeres de la casa sacaban los res­
ponsos en sus sepulturas y las vecinas aportaban 
las acostumbradas limosnas, arlu-emana. Des­
pués de misa el cura revestido de alba y estola y 
acompañado del monaguillo que portaba la 
cruz se acercaba a la sepultura familiar; la seño­
ra de la casa retiraba el reclinatorio y se ponía 
en pie; en esta postura, iba depositando las mo­
nedas en el bonete del cura y besaba su estola 
al terminar el rezo de cada responso. Hacía sa­
ber cuál era la última entrega cuando tomaba 
nuevamente el reclinatorio y se arrodillaba en 
él. Era obligación el sacar al menos tres respon­
sos los domingos, fiestas y medias fiestas. 

En Ezkio (G) se rezaban responsos ante las 
sepulturas de Ja iglesia los domingos y días festi­
vos. J ,as mujeres besaban la estola del sacerdote 

9
' AEF, II1 (1923) p. 122. 
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y depositaban las monedas en un saquito, saku­
txo, que portaba el sacristán. 

En Elosua (G) se activaba la sepultura fami­
liar hasta pasar la celebración del aniversario, 
urteburu-meza, que tenía lugar a los 14 meses del 
fallecimiento. Durante este tiempo se tenía por 
obligación, además de asistir a la misa de los 
domingos, encender las velas de la sepultura y 
sacar el responso. Terminada la misa, el sacer­
dote iba a aquellas sepulturas que mantenían 
las luces encendidas y rezaba los responsos. 

En Beasain y Bidegoian ( G), al finalizar la mi­
sa mayor, meza nagusia, el sacerdote acompaña­
do de la serora iba recorriendo las sepulturas de 
la iglesia que tenían cera encendida, lo que in­
dicaba que había fallecido durante el aúo algún 
miembro de la casa. La serora tomaba las mone­
das que había sobre el paño de cada una de 
ellas y las iba depositando en el bonete del cura. 
La señora de la casa a la que pertenecía la se­
pultura permanecía en ella hasta que el sacer­
dote terminaba de rezar los responsos. 

En Hondarribia (G), las m~jeres, tanto en los 
aniversarios como en los días destinados a misas 
de responso, en el momento del ofertorio, al 
igual que el día del funeral, se acercaban delan­
te del presbiterio y después de besar el manípu­
lo al sacerdote ofrendaban dinero en la bandeja 
del acólito o sacristán que estaba junto a él. 

En Abadiano (B), los domingos y días festi­
vos, durante los dos años de luto, antes de co­
menzar la misa, los de la casa, vecinos y gente 
del pueblo echaban monedas sobre el tapete 
que cubría la sepultura. Al finalizar el oficio re­
ligioso, las monedas se iban depositando en el 
bonete del sacerdote a medida que iba rezando 
un responso por cada limosna. 

En Gorozika y en Zeanuri (B), todos los do­
mingos en la misa mayor cada familia echaba 
dinero en su sepultura para que el sacerdote 
rezase responsos en ella. Además todas las muje­
res que acudían a la iglesia aportaban dinero 
para responsos en la sepultura de luto reciente. 

En Orozko (B), todos los domingos cada fa­
milia echaba dinero para responsos en su pro­
pia sepultura; en los aniversarios, arimen ondra­
egunetan, también en la sepultura a la que co­
rrespondiera la conmemoración. Al final de la 
misa mayor el sacerdote recorría las sepulturas 
recogiendo el dinero y rezando los responsos 
correspondientes. Algunas madres de familia 
dejaban a sus hijas al frente de la sepulrura para 
que la asistieran hasta la terminación de los re-

zos que resultaban muy largos. En la última eta­
pa de esta práctica, en la década de los cincuen­
ta y hasta su abolición en los sesenta, el sacerdo­
te recogía el dinero de las sepulturas y rezaba 
los responsos a lo largo de la semana. 

En este mismo Valle vizcaino, Barandiarán re­
cogió la costumbre de colocar unas monedas 
sobre el ataúd o el túmulo durante la función 
de honras y aniversarios94. 

En Aoiz (N), después de la misa mayor, el 
sacerdote rezaba responsos ante las fuesas de la 
iglesia que esLaban iluminadas. Al finalizar el 
rezo, las mujeres besaban la estola del cura y 
depositaban una limosna en el bonete. 

En Améscoa (N), los días de fiesta, al final de 
la misa mayor, bajaba el sacerdote al centro de 
la iglesia y cantaba un responso. A continuación 
iba recorriendo las distintas sepulturas que te­
nían encendida la vela para que rezara el res­
ponso95. 

En Amézaga de Zuya (A), en la misa mayor 
de los domingos un sacerdote bajaba del altar y 
recorría las sepulturas. Cada vez que le deposi­
taban una moneda en el bonete rezaba un res­
ponso en la sepulrura correspondiente y a su 
terminación la mujer le besaba la estola. 

En Narvaja (A), al tiempo de la misa o duran­
te las vísperas que se rezaban los domingos an­
tes del rosario, la mujer que deseaba que el cura 
rezara un responso en su sepultura encendía las 
velas de ésta en señal de su deseo; una vez aca­
bada la misa o las vísperas, el cura acudía a la 
sepultura y rezaba uno o varios paternoster en 
función de la limosna entregada. 

En Bernedo (A) , todos los días festivos, des­
pués de las vísperas y rosario de la tarde, el 
sacerdote se acercaba a las sepulturas de las fa­
milias que estaban en periodo de luto y ante 
ellas rezaba responsos, al tiempo que los fami­
liares y asistentes echaban dinero en el bonete 
que sostenía el monaguillo. Esta misma costum­
bre se ha registrado en J .agrán y San Román de 
San Millán (A) . 

En Salcedo (A), en los años veinte, con el 
término «de cuerpo presente» se indicaba el 
año de luto. Durante este tiempo se rezaban 
tres responsos los días de fiesta después de las 

9 4 LEF. 
95 LAPuENTE, •Esmdio etnográfico de Améscoa,,, cit., p. 117. 
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vísperas, siempre ante la sepultura familiar que 
mantenía sus hachas y velas encendidas96

. 

En Soscaño-Carranza (B), en la década de los 
veinte, el rezo de responsos duraba todo el 
tiempo que se mantenía activada la sepultura, 
de uno a tres años. Los domingos y días de fies­
ta se rezaban tres responsos97. A la hora de re­
zarlos, el cura empezaba por aquellas sepulturas 
que tenían fallecidos más recientes. 

En días Jeria/,es 

En Orozko (B) , por los años veinte, se reco­
gió una costumbre denominada eleizkargua, con­
sistente en ciertas oraciones y responsos rezados 
por determinado tiempo; un año para los fune­
rales de ~rimera clase y medio año para los de 
segunda' 8

. 

En Galarreta y Otazu (A), por esta misma dé­
cada, estaba en uso el «añal». Consistía en que 
el cura rezase diariamente, durante un año, un 
responso en sufragio del alma del difunto des­
pués de la misa. 

También en Izal (N) durante el «añal», al fi­
nalizar Ja misa, el cura con el sacristán se coloca­
ba en el centro de la iglesia para rezar el res­
ponso. 

En Ezkurra (N), dentro del año, después de 
la defunción se rezaban diariamente responsos 
ante la sepultura familiar de la iglesia99

. 

En Artajona y Mélida (N), durante un año, 
en la misa diaria de la mañana, rezaba el sacer­
dote al final de la misma un responso en la fue­
sa de la familia del difunto. También se rezaban 
responsos en los aniversarios del fallecimiento. 
Este hecho es uno de los pocos recuerdos que 
quedan en Mélida hoy en día (1990) en torno 
a la existencia de las sepulturas en la iglesia. 

En Monreal (N), hasta finales de los años cin­
cuenta, los responsos se rezaban ante las fuesas 
familiares. Mientras el sacerdote rezaba, una 
mujer de la familia del difunto permanecía en 
pie y depositaba el dinero en el canastillo. 
Cuando concluía, la mujer se arrodillaba y el 
cura pasaba a rezar ante otra fuesa. A partir de 
aquella fecha el sacerdote rezaba los responsos 

96 AEF, II1 (1923) p. 53. 
9 7 AEF, II1 (1923) p. 4. 
98 LEF. 
9 9 José Miguel de BARANDIARAN. • Contribución al estudio e tno­

gráfico del puehlo de Ezkurra. Notas iniciales• in AEF, XXXV 
(1988-1989) p. 60. 

en el centro de la iglesia permaneciendo las 
mujeres en sus fuesas. 

En Sangüesa (N) se rezaban al finalizar las 
misas de los días de labor. Bajaba el sacerdote 
al pie del altar y las mujeres acudían allí deposi­
tando el dinero en su bonete. 

En Lekun berri (N), el rezo de responsos te­
nía lugar después de las misas que se encarga­
ban por el alma del difunto. Un familiar acudía 
a la fuesa representando a la casa durante estos 
rezos; en su defecto lo hacía la serora, segorea. 

En Durango (B) , tras finalizar la misa encar­
gada en sufragio de un fallecido, el sacerdote se 
acercaba a la sepultura colectiva ante la cual se 
colocaban los familiares y comenzaba a rezar los 
responsos. El monaguillo recogía en un cestillo 
las monedas depositadas sobre el paño de la se­
pultura. 

En Bermeo (B), el día de la semana destina­
do al rezo de responsos era el sábado tras la 
misa de las 9 h. de la mañana. Se rezaban por 
el recién fallecido ante la sepultura colectiva. 
También el primer domingo de cada mes se 
cantaba un responso, errespontsue, ante esta se­
pultura. 

En Zerain (G), hasta 1950, los lunes al terminar 
la misa el sacerdote pasaba por todas las sepultu­
ras rezando responsos al tiempo que las campa­
nas tocaban a muerto. A este toque se le denomi­
naba astelen-kanpaia (campana de lunes) . 

En Hondarribia (G) , los días de la semana 
destinados al rezo de responsos eran los lunes y 
miércoles. 

En Zeanuri (B), hasta los años sesenta, se en­
cendían las sepulturas familiares, además de los 
domingos y días festivos, todos los lunes, miér­
coles y viernes en la misa parroquial de las nue­
ve de la mañana. Durante el tiempo de luto, y 
en especial los lunes, asistía a la sepultura una 
mujer de la casa ofrendando algún dinero para 
responsos que el sacerdote rezaba después de la 
misa. Cuando los familiares no podían acudir 
encargaban a la serora que hiciera sus veces. 

Responsos en determinados días del año 

En la festividad de Todos los Santos, 1 de no­
viembre, y el día de Animas, 2 de noviembre, 
todas las familias encendían su sepultura o fue­
sa y hacían en ella sus ofrendas para que los 

d 'f 100 sacerdotes rezasen por sus 1 untos . 

'ºº Vid e el capítu lo Conmemoración de los difuntos. 
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En algunas localidades, el rezo ele responsos 
ante las fuesas que recordaban a los muertos de 
la casa y de la familia se hacía también en otros 
días señalados del año. 

En Zerain (G), el 17 de enero, festividad de 
San Antón, se celebraba el día de Animas del 
pueblo. El sacerdote rezaba al finalizar la misa 
un responso en la «sepultura de la Villa», erriko 
sepultura, emplazada en la primera fila. Hasta 
1960 este mismo rito tenía lugar todos los pri­
meros domingos de mes. 

En Andoain (G) , a comienzos de siglo, los 
días establecidos para el rezo de responsos eran: 
al terminar e l novenario, el día de aniversario, 
el 1 de enero, el 2 de febrero, el 19 y el 25 de 
marzo, el segundo de las Pascuas, el 24 de junio, 
el 15 de agosto, el 8 de setiembre, la festividad 
de N tra. Sra. del Rosario (octubre), los días l , 2 
y 11 de noviembre y el 25 de diciembre 101 . 

En Aduna (G), además de los dos primeros 
días de noviembre, el domingo y lunes de las 
Pascuas ele Resurrección y Pentecostés, el 15 de 
Agosto, el 25 y el 26 de diciembre y el día del 
santo del difunto. La costumbre de ofrecer es­
tos responsos duraba una generación y los hijos, 
mientras viviesen, los «Sacaban» por sus pa­
dres102. 

En Ziga-Baztan (N), en los años veinte, la vís­
pera del santo patrón y por las Pascuas se saca­
ban infinidad de responsos; los segundos días 
de las Pascuas lo hacían las mujeres de fuera 
que eran oriundas del pueblo y tenían parientes 
enterrados en él. Era casi general en toda Nava­
rra el cantar después de las vísperas domingue­
ras un responso al que contestaba el pueblo de 
pie103. 

Evolución del estipendio de los responsos 

El estipendio por el rezo del responso ante la 
sepultura fue variando con el paso del tiempo. 
Recuerdan en Lekunberri (N) que a primeros 
de siglo se daba al cura una ochena, zortziko bat, 
por cada responso. Por los años veinte en Gala­
rreta, Salcedo (A) y Ataun (G) se aportaban cin­
co céntimos y en Bedia (B) diez céntimos; en 
Artajona (N) dos ochenas (=veinte céntimos) 
por los años cuarenta. Hasta mediado el siglo, 

10 1 AEF, Jil (rnl!3) p. 102. 
102 AEF, !11 (1923) pp. 7!:í y 76. 
'°3 A~~F. llI (1923) p. 133. 

el pago de responsos se hacía con «perras gor­
das», txakurrandiak, y perras chicas, txakurtxikiak, 
monedas que equivalían a 10 y 5 céntimos (A­
morebieta-Etxano, Orozko, Zeanuri-B, Aramaio­
A, Elosua-G). Cuando en un monedero apare­
cía una pieza de cinco céntimos se solía decir: 
«ésta para responsos» (Llodio-A). 

A partir de estos aüos se empezó a pagar un 
real, edekoa, por responso (Orozko-B); en Mon­
real (N), a finales de los cincuenta, se aporta­
ban !')0 céntimos y en Bermeo (B) en la década 
siguiente, una peseta. En Zerain (G) , el estipen­
dio por responso siguió una evolución similar 
siendo en 1937, txakurlxiki bat (5 céntimos); en 
1950, erreala (25 céntimos) y en 1960, peseta bat 
(1 peseta). 

En algunas localidades perduró la costumbre 
de entregar al sacerdote una determinada canti­
dad de trigo por los responsos que éste había de 
rezar durante el periodo de luto. Así se constata 
en Galarreta, Mendiola, Otazu, Salcedo (A) e 
Izal (N). En esta ú ltima localidad la cantidad 
convenida era de un robo para todo el año, en 
Otazu dos fanegas y media y en Galarreta cua­
tro. 

En Ata un ( G), una gran parte de las familias 
de la parroquia se correspondían mutuamente 
dándose estipendios para responsos en sufragio 
de las almas de sus respectivos difuntos104. Esta 
costumbre ha sido común y se constata en otras 
localidades. En Zeanuri (B) , entre vecinos seco­
rrespondían siempre con algún dinero para res­
ponsos; entre parientes, en cambio, con una 
cantidad mayor para celebrar misas. Fue a partir 
de los aüos cincuenta cuando se generalizó en­
tre todos los vecinos la entrega mutua de limos­
nas para misas con ocasión del fallecimiento de 
un familiar. 

Las ofrendas de dinero en la sepultura y el 
consiguiente rezo de responsos perduraron h as­
ta los años sesenta y se fueron extinguiendo a 
raíz de la reforma litúrgica tras el Concilio Vati­
cano II. Así lo consignan las encuestas de Ze­
rain, Telleriarte-Legazpia (G); Sangüesa, Mezki­
riz (N); Orozko y Zeanuri (B). En Bermeo (B), 
esta práctica continuó hasta que en los aüos 
ochenta fue retirada de la iglesia la sepultura 
colectiva. 

En Zerain ( G), el rezo de responsos desapare­
ció a mediados de los sesen ta. Con todo, se si-

rn• AEF, 111 (1923) p. 122. 
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Fig. 179. Ofrenda de carnero (representación). Orexa (G), 1977. 

guen recogiendo en e l pórtico durante el entie­
rro las limosnas que an taño eran para el rezo de 
responsos y que hoy en día (1990) se destinan, 
acumulando estas entregas, para celebrar m isas 
en sufragio del difun to. 

Las aportaciones mutuas de dinero entre las 
familias, que antaño se hacían depositando di­
nero sobre la sepultura, perduran hoy en las 
entregas mutuas ele dinero destinado a «Sacar 
misas» por e l alma del familiar difunto1º5

. 

ANTIGUAS OFRENDAS DE ANIMALES 

En el capítulo Portadores de ofrendas en el cortejo 
fúnebre se ha se11.alado cómo en otro tiempo fue 
común llevar animales, entre otras ofrendas, a 
la puerta de la iglesia. En ocasiones se portaban 
directamente sin que desfilaran en el cortejo. A 
veces se clepositahan también en las sepulturas 
domésticas del templo carnes u otras viandas 
para ofrecerlas al momento del ofertorio en el 
altar. Igual que ocurría con otros signos, en es­
tos casos Ja categoría del funeral tenía su reflejo 

105 Vide en el capítulo Días exequiales, el apartado «Ofrendas 
de 1nisas». 

en la mayor o menor cantidad o en la calidad 
de lo ofrendado. 

Los datos que aportamos proporcionan en la 
primera parte información de fuentes históri­
cas, se continúa con descripciones provenientes 
del campo etnográfico, hechas a principio de 
siglo por autoridades como Azkue y Barandia­
rán y se completa con la información obtenida 
de nuestras encuestas. Lo que de todas formas 
aparece claro es que las ofrendas de animales y 
carnes en las exequias fúnebres fueron frecuen­
tes en tiempos pasados106 y la costumbre estaba 
casi desvanecida en las primeras décadas de este 
siglo. 

Fuentes históricas 

En el año 1625, Isasti escribía que en algunas 
localidades guipuzcoanas llevaban en los oficios 

IOü Según l:larandiarán las ofrendas de animales domésticos 
como vacas, ovejas, etc. así como la p resencia del caballo en los 
funerales de su dueño difunto que parece haber estado en uso 
en tiempos aún no lejanos, rj enen antecedentes en los antiguos 
r itos indoeuropeos. Vide J osé Miguel de BARANlllARAN. «Temas 
mitológicos vascos cuyo origen puede situarse entre el Neolítico 
fi nal y el período del Bronce» in AEF, XXXVI (1990) p . 10. 
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funerales carneros y ternera, además de las 
oblaciones de pan y cera1º7 . 

Iztueta, en 1847, reiteraba la tradición exis­
tente en Gipuzkoa hasta principios del siglo 
XVIII, de que cuando fallecía el señor o la seño­
ra de alguna casa importante, a la vez que se 
conducía el cadáver, se llevaran animales a la 
puerta principal de la iglesia. Describe así la 
ofrenda: . .. batarentzako uztar-idi galaren galakoa 
txintxarriz heterik; bestearentzat zekor galanta adarre­
tan lore ta errosetak zituela; ark aari andia; onek 
txikiro gizena; egaztiak, sagarrak, gaztainak eta beste 
gauz asko (bien un par de bueyes de gala con 
abundantes campanillas; bien un hermoso novi­
llo con Dores y rosetas en las astas; ya un gran 
carnero; o un cebón; aves, manzanas, castañas u 
otra cosa) 108

. 

También el P. Larramendi, en el siglo XVIII, 
d~jó constancia de que en los grandes funera­
les, a modo de ofrenda se traía a la puerta de la 
iglesia un buey vivo en unos lugares y en otros 
un carnero, también vivo, que acabado el oficio 
se llevaba nuevamente al caserío o a la carnice­
ría, pagándose por ello al cura una cantidad de­
terminada en dinero109. 

En una obra del siglo XVIII redactada por An­
tonio M.ª de Zavala donde relata algunas curiosi­
dades referidas a su familia recogidas en la villa 
guipuzcoana de Azkoitia, figuran anotaciones de 
entierros y funerales. En ellas se menciona como 
ofrenda funeraria llevada a la puerta de la iglesia 
un buey que se rescataba por ocho ducados y 
también se alude a la ofrenda del carnero110. 

Gorósabel vuelve a recordamos que fue bastan­
te común la costumbre de que la casa mortuoria 
presentara en ofrenda un par de bueyes en las 
puertas de la iglesia, así como la de pagar un tan­
to por su rescate. Todavía en el año 1787 -dice 
este autor- en los oficios fúnebres celebrados por 
el alma del difunto rector de la iglesia parroquial 
del Consejo de Aizarnazabal (G) se presentó en 
las puertas de ella un buey vivo con dos panes de 
a cuatro libras clavados en las astas111

. 

Serapio Múgica de talla la gradación de las 

107 Lope MARTINEZ DE lsAsTI. Compendio historial de Guipúzcoa. 
Bilhao, 1972, p. 204. 

108 J uan Ignacio de lZTUETA. Gi:/JUuoaca Provinciaren Cundaira 
edo Histmia. Donos1ia, 1847, p. 211. (Reedición 1975). 

109 Manuel de LA1u<AMEND1. Corografia de ( ;,,iipúzcoa. Barcelona, 
1882, p. 194. 

110 Antonio M.ª de Z.wAtA. · Los funerales en Azcoitia (siglo 
XVIII)- in RIEV, XIV (1923) p. 573. 

111 Pablo de GoROSAnEL. Noticia de las Cosas memorahl.es de Gui­
púuoa. Tomo IV. Tolosa, 1900, p . 297. 

ofrendas en Aizarnazabal según la categoría de 
las exequias. En los entierros de cuatro libras, o 
de primerísima clase, se llevaba un toro o un 
buey bien aparejado que permanecía durante la 
función s~jeto a la argolla que con este único 
destino estaba clavada en la pared, cerca de la 
puerta de entrada de la parroquia. Lo traían 
cubierto con un manteo que prestaba la parro­
quia y una rosca de pan en cada asta. Al termi­
nar la función se lo llevaban a casa y pagaban 
por derechos de entierro una onza de oro, o sea 
80 pesetas. En los entierros de dos libras y de 
libra y media, en lugar de buey, llevaban carne­
ro muerto, destripado y despefü~jado que hasta 
el año 1891 solían tenerlo durante los noctur­
nos colgado en la parte inferior del púlpito, y 
desde dicha fecha acostumbraban ponerlo so­
bre una mesita con el saco de trigo al lado. Des­
pués de la función religiosa lo retiraban los inte­
resados y lo consumían en la comida de honras, 
pagando a la iglesia diez pesetas112. 

Las Juntas Generales celebradas en la villa de 
Zumaia en el año 1765 acordaron apelar en al­
zada para que fuesen desarraigadas y supri­
midas algunas malas costumbres de funerales. 
El Consejo de Castilla dictó una Real Provisión, 
con fecha 1 O de mayo de 1771, entre cuyas dis­
posiciones la quinta señalaba «que quedaba 
prohibida por indecente la ofrenda del par de 
bueyes que se llevaban al atrio de las iglesias». 
El punto siguiente señalaba no obstante que en 
consideración a la corta congrua de los benefi­
cios, se permitiera al clero que en rescate de 
dichos bueyes recibiesen dieciocho ducados así 
como las oblaciones de pan, vino y cera 11 3

. 

A pesar de las disposiciones que se dictaban 
para suprimir la ofrenda de animales, continua­
ban produciéndose discrepancias entre las auto­
ridades eclesiásticas y las civiles y a veces entre 
aquéllas y los familiares del difunto. Así, en el 
año 1796, el Cabildo de la iglesia parroquial de 
Berastegi (G) tuvo la pretensión de obligar a los 
herederos de los difuntos la ofrenda de un car­
nero a los propietarios y de gallinas a los colo­
nos y el ayuntamiento de la villa se opuso al 
intento de exigir esta obsen1ancia111. 

112 Serapio Muc.;1cA. · Bueyes y carneros en los en tierros» in 
RIEV, XI (1920) pp. 100-101. 

1
'" GonoSABEL, Noticia de las Cosas memorables de Guipúuoa, op. 

cit. , pp. 297-299. 
114 Ibidem, p. 297. Según.Julio de Urquijo en las dos ediciones 

de las Constituciones Sinodales de Calahorra de 1602 y 1700 no 
hay rastro de la costum bre de ofrendar animales. Vide •Cosas de 
antaño• in Rmv, XIV (1923) p. 351. 
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El P. Don ostia copió de un documento de la 
Casa lndartea de Irurita (N), del año 1767, los 
gastos de entierro ocasionados con motivo del 
fallecimiento de la dueña de la casa115

• Entre las 
distintas partidas figuran Jos pagos realizados 
por las ofrendas de carne: dos piernas de carne­
ro, 6 r(ealcs) y 13 m(aravedís); dos gallinas, 4 
r( ealcs) y 9 m (aravedís); una oveja, 8 r( eales). 

Fuentes etnográficas 

El escritor Domingo de Aguirre aporta un tes­
timonio fechado en 1917, según el cual una 
veintena de años antes él mismo fue testigo de 
una ofrenda de animales en O ikia, barrio de la 
localidad guipuzcoana de Zumaia. 

Describe de este modo la escena que presen­
ció: füizarako sarreran, ate ondoan lmrua jarririk, 
txintxarriz ondo jantzia, aj1aiz jaunaren soiñeko bel­
tzez estalia, paparrean bera purpuxetaz apaindua, 
adar bakoitzean ogi andi bana zituala, idi gizen bat 
zegoan geldi ta mentsu , eliz barruko eresiketak entzu­
ten bezela. (Durante la celebración de un funeral 
obsen1ó que a la entrada de la iglesia habían 
colocado un buey atándolo junto a la puerta. 
Iba adornado con campanillas y revestido con 
manteo negro de sacerdote y borlas por debajo 
de la papada. En cada uno de sus cuernos lleva­
ba clavado un pan de gran tamaño) . 

Se interesó por el asunto y averiguó que ha­
b ía tres clases de funerales: Los de primera, en 
que se ofrecía un buey, idia; los de segunda, un 
carnero, zikirioa, y los de tercera, en que se 
ofrendaban almudes de trigo o maíz, laka ba­
tzuek arto edo gari116

. 

Al parecer, la costumbre de llevar animales es­
tuvo extendida sin que fuera peculiar de determi­
nada diócesis pues esta práclica aparece estableci­
da en localidades que pertenecieron a los 
Obispados de Calahorra, Pamplona o Bayona117

. 

En O iartzun (G), Lekuona recogió de boca 
de su madre en los años veinte una tradición 
del siglo pasado. En los entierros de primera 
clase, en cabeza de la comitiva iba el carnero 
castrón, zikiroa. Durante el funeral permanecía 
atado al árbol del cimitorio, más próximo a la 
puerta de la igles_ia. Se redimía después pagan-

1 15 APD. Cuad. 2. Ficha 226-2. 
116 Domingo de AcumRE. •ldia Elizan• in RIEV, IX (1918) pp. 

69-70 . 
117 MucrcA, · Bueyes y carneros en los entierros• , cit., p. 104. 

do por él 15 pesetas. En los e ntierros de segun­
da clase, los que quisieran, pastores de ordina­
rio, ofrendaban también zikiroa, pagando por su 
rescate 12 pesetas. En los de tercera clase si lo 
llevaban, se rescataba por 1 O pesetas. Se decía 
que el carnero que había servido en un entie­
rro, pronto se volvía loco y no servía para el 
monte, erotu itten ornen da ta ez ornen da on mendi­
ra bi,altzeko118 . 

En Aran o (N), Barandiarán recogió una cos­
tumbre similar. En el ú!Limo tercio del siglo pa­
sado inmediatamente detrás del féretro lleva­
ban en la conducción un carn ero llano, txikiroa, 
que era la. ofrenda que se hacía en la iglesia y 
constitu ía el estipendio que por los funerales 
p ercibía el cura. Durante el oficio del entierro 
lo tenían atado a la verja del pórtico de la igle­
sia. En otros pueblos, corno Oderiz, lo tenían 
dentro de la iglesia en la sepultura de la casa del 
difunto. Después lo entregaban en la casa cural. 
Si el cura no Jo necesitaba, lo retornaban a su 
casa y lo mantenían hasta que el cura lo recla­
mase. El carnero que había sido llevado de 
ofrenda a un entierro, recibía el nombre de 
erraja. Si la famil ia del d ifunto no poseía ningún 
carnero, lo pedía prestado para llevarlo al fune­
r al. Después lo rescataba pagan do al cura cua­
tro pesetas y se lo devolvía al dueño119. 

En Goizueta (N), en tiempos pasados, en el 
cortejo, detrás del fere tro se llevaba un carnero, 
zikiroa. Durante la celebración de las exequias se 
le tenía atado a una anilla de hierro que estaba 
sttjeta al muro de la iglesia. 

En Lekunberri (N), si el fun eral era de pri­
mera categoría se llevaba un carnero vivo, aha­
ria, como ofrenda; lo dejaban atado al pórlico 
de la iglesia, ataria, hasta el momento de la 
ofrenda en que el portador lo presentaba al 
sacerdote )' tras besarle la estola, lo devolvía a 
casa. En los funerales de primera fue costumbre 
también ofrendar una gallina que en la vecina 
localidad de Aldaz (N) era una señora la encar­
gada de llevarla. En los funerales de segunda 
portaban un trozo de carne (de oveja por lo 
general) y dos o tres panes para el sacerdote. 

En Pasajes (G), anliguamente, cuando la co­
mitiva fúnebre llegaba al pórtico de la parro­
quia se hacía la ofrenda del par de bueyes, en 

. . . d . al , d l :.!O un pnnc1p10, o e su eqmv ente, mas tar e . 

118 AEF, III (1923) pp. 81-82. 
11 9 AEF, III (1923) pp. 127-128. 
12º iTuRRIO Z, Pasajes. flesumm hist6rico, o p. cit., p. 188. 
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RITOS FUNERARIOS EN VASCONIA 

Azkue recogió en Larraun (N) la costumbre 
de que en los funerales de primera y segunda, 
en el ofertorio, que llamaban ojlera, un hombre 
debía llevar una oveja. La serora presentaba en 
un cesto pierna de carnero o de buey, un azum­
bre de vino y torta, y los amigos del difunto 
otras muchas obladas121. 

Este mismo autor aporta tradiciones similares 
registradas en otras localidades. En Iraii.eta (A­
rakil-N), los que tenían ganado lanar, en los fü­
nerales de algún fami liar, solían llevar al templo 
un carnero que al ofertorio presentaban en el 
altar. En Arraiz (Ulzama-N) portaban igualmen­
te un carnero al altar y en Beorburu (Yuslapeña­
N) ofrendaban en los funerales carnero y quin­
ce tortas (oblatas) 122. En Aranaz (N) 123, algu­
nos vecinos escucharon a sus mayores la cos­
tumbre de ofrendar un carnero vivo, zihiroa, 
conducido por un familiar del difunto. Tam­
bién en Ataun y Lazkano (G) se llevaron a cabo 
ofrendas de animales124. 

En Azpiroz (N), cuando fallecía el señor ele la 
familia propietaria de la casa que habitaba se 
ofrendaba, además de tres litros de vino y tres o 
cuatro panes, una oveja que la tenían en el pór­
tico, zimitoria, hast-'l la sazón del ofrecimiento. A 
la muerte de la señora, adem ás de otras ofren­
das, se llevaba un pernil de oveja y un paño de 
altar, aldare-oiala 125. 

En Zerain (G), antiguamente, ofrendaban un 
carnero, en Huici (N) una oveja o un carnero. La 
ofrenda, ofragea, de Garzaron , en el Valle de Basa­
burua Mayor (N), así como la de las casas de Iri­
bas (Larraun-N) consistía en un cordero126. 

En Bera (N) , antiguamente, fue corriente ver 
en la comitiva del entierro, en el grupo de las 
rnL~eres , a la serora al frente, llevando en un ces­
to una pierna de carnero, si el funeral era ele 
primera; una pierna de cordero si era de segun­
da y un bacalao si era ele tercera127. 

121 AzKuE, Euslralerriaren l'aliintza, op. cit., p. 206. 
in Ibidem, p. 222. 
123 Juan GARMENDIA L,ui.RAÑA<..:.A. Costumbres)' ri.los funerarios rm el 

País Vasco. Donoslia, 1991, p. 92. 
124 

MuG1<.:A, · Bueyes y carneros en los en tierros• , cit., p. 102. 
125 GARMF.NDIA LARR~ÑAC.A, l .éxico etnográfico vasco, op. cit., p. 33. 
126 Ibidem, p. ~~. 
127 

\..ARO l:IAR~IA, La vida mral en Vera de Bidasoa, op. cit., pp. 
171-17l!. Según Azkue en Bera en cabeza del duelo femenino, 
xi1ioa, solía ir una muchacha con un cesto en la cabeza y dentro 
de él, una pierna de carnero. Si la familia del difum o era de 
escasos recursos en vez <le la pie rna de carnero, llevaba en el 
cesto un barnlao )' un huevo. Vide Jouskal.enimrm Yakint,za, I. op. 
ci t., pp. 230-231. 

En Lesaka (N) , también se recog10 una cos­
tumbre semejante. Antiguamente, en el cortejo 
fúnebre a continuación de los curas iba la sero­
ra y a veces alguna pariente del muerto, llevan­
do una pierna de carnero si el entierro era de 
primera, de cordero si era de segunda y un ba­
calao si era de tercera. Estas ofrendas se lleva­
ban en un cesto tapado con un paii.o de hilo 
con encajes. Al llegar a la iglesia, la portadora 
depositaba la ofrenda en una mesa colocada al 
final de los bancos de los hombres, junto a las 
sepulturas. De las ofrendas luego se hacía cargo 
el párroco 128. 

Respecto de esta misma localidad de I ,esaka, 
.Julio Caro Baraja, en los afios cuarenta, decía 
que todavía en el funeral podía verse cómo un 
cordero entero se depositaba en la mitad de la 
iglesia si el muerto era hombre pudiente 129. 

También Barandiarán recogió en 1936 unos 
datos etnográficos en la localidad navarra de Ez­
kurra donde las mujeres que iban al funeral 
ofrendaban dos espalderas de oveja o dos baca­
laos, en tanto los hombres de capa ofrendaban 
dinero130. 

En Ziortza (B) , Lekaroz y Ziga (N) también 
se constató que en tiempos pasados la carne fue 
uno de los elementos de la ofrenda a los muer­
tos131. 

En Elosua (G), los informantes no recuerdan 
hoy que se hiciesen ofrendas de animales. Sin 
embargo en otras épocas, según consta en un 
documento parroquial, se pagaba una cantidad 
en rescate por la ofrenda de dos carneros, bi 
aariah, lo que prueba la anterior existencia de la 
costumbre132. 

En Berastegi (G), nuestros encuestados de 
más edad no recuerdan que se hiciesen ofren­
das de animales vivos, pero han oído comentar 
que en la cercana villa de Orexa ofrendaban un 
carnero vivo en el ofertorio de la misa. 

128 Luis de l hv\NZU. Lo que el iio vio (Biog;rafia. del >io Bidasoa). 
San Sebastián , 1955, p. 112. 

l ~!l CARO BAROJA, La vida rural en \lera de Hidflsoa, op. cit., p. 
172. 

iw BARANrnARA!'<, «Contribución al estudio eLnográlico del 
pueblo de Ezkurra .... , cir., p. 60. 

131 Idem, Estelasjimemrins del Pais Vasco, op. cit., p . 19. 
132 En un documento parroquial de San Andrés de Elosua, de 

fer.ha )18 de noviembre de 1916, redactado por J osé María Auzmen­
d i, se detallan las cuentas de algunos usos y cosmmbres antiguos de 
la parroquia. En el apartado referente a los derer.hos en el funeral 
de adultos se se1iala que en los de primera y segunda clase, en 
épocas pasadas por el rescate debía pagarse: Por dos carneros de 
las dos honras a 12 reales cada uno: veinticuatro reales. 

494 




